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A la horade accedera la caracterizacióndelas ciudadesmedievalesdes-
de el punto de vistasocial el historiadordisponeen la actualidadde un am-
plio abanicode categorías,acuñadaspor la investigaciónen los dosúltimos
siglos, que,con frecuencia,estáncargadasdeclarasconnotacionesideológi-
cas,y por consiguienteno sonaceptadasdeformaconsensuadapor todaslas
corrienteshistoriográficas.Y entreestascategoríashabríaquedestacarcomo
unasdelasmásproblemáticaslas de«burguesía»y «patriciado».

Los problemasque planteala utilización de la categoríade «burguesía»
enla historiografíade lenguacastellanase incrementanpor otrapartedebido
a que en éstael término traducedos categoríasque en otras lenguaseuro-
peascomo,p~r ejemplo, la alemana,en la quese escribieronalgunasde las
principalesobrasqueen el siglo xíx reflexionaronsobreesteproblema,que-
danbien diferenciadasmediantela utilización de dostérminos,en concreto
en alemán«Biirgertum», que originariamentehacereferenciaal estamento
ciudadanoen las sociedadesdel Antiguo Régimen,y «Bourgeoisie»,queque-
daríareservadoparala clasesocialquealcanzóel poderpolítico enla Euro-
padel sigloxíx 1

Estehecho,sin embargo.es frecuentementeignoradopor muchosinves-
tigadoresquehablanindiferenciadamentede burguesíaenla Españamedie-
val, llegando,en ocasiones,asugerirunacaracterizaciónparala burguesíade
las ciudadesmedievalesqueestáinspiradaen el ejemplo de la burguesíaIi-

* Universidad Complutense, Madrid.
Evidentemente, el término «Bourgeoisie es un galicismo, que en cualquier caso Marx utilizó

para diferenciar la clase social del estamento (Biirgertum). Otto Brunner en contrapartida prefiere ha-
btar de <‘Wirtsctxaftsbíirger, reconociendo que ta diferenciación de conceptos queda mejor recogida
en la pareja francesa citoyen-bourgeois, o en la italiana cittadino-borghese. Vid. O. Brunner, «Zum
Begriff des Biirgertums, en UntersuchungenzurgesellschaftlichenStrukturdermittelalterlichenStddtein
Europa Konstawz-Stuttgan, 1966, PP. 13-23. Vid tanibién A. 1-Iaverkamp, ‘Ole friihbúigerliche Welt
ini hohen und spáten Mittelaiter. Landesgeschichte und Geschiehte der stédtisehen Gesellschaft<,, en
HistorischeZeitschrift<221 (1975), Pp. 571-602.
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beral-capitalistadecimonónica2, Parala épocamedieval,sin embargo,tiene
sobretodo sentidohablarde «burguesía»como estamento,esdecir, de alts-
tándischesBiirgertum, pero a esterespectotropezamoscon el inconveniente
de que en la Castillabajomedievalno seconsolidóun estamentociudadano
semejanteal de otrassociedadeseuropeas,como la alemana,francesao in-
glesa,sino que,por el contrario, las ciudadespresentaronel mismo panora-
ma de división en dosestamentos,pecherose hidalgos,que el campo~. En
consecuencia,no cabe referirse a la burguesíacastellanamedieval enten-
diendo por tal un estamentodiferenciadocon respectoa la poblaciónrural,
y por ello siempreque se utiliza estetérmino referido a Castillasc corre el
peligro de atenderexcesivamentea susconnotacionesdecimonónicas,y de
trasplantara la sociedaddel siglo xíí o decualquierotro siglo medievalreali-
dadesque son propiasde épocasmuy posteriores.En concreto,estepeligro
secorre cuandoseutiliza el término deburguesíaparareferirseal sectorde
la poblaciónciudadanadefinidopor su dedicaciónal comercioy a los nego-
cios financieros,y, aunqueson muchoslos autoresque implícitamenteacep-
tan este modo de proceder,entendemosque no es totalmenteriguroso,y
puedellevaramuchosmalentendidos,enparticularen el contextodeanálisis
comparativosconotras sociedadeseuropeasmedievales,por lo que conside-
ramospreferibleevitar el término de«burguesía»en las investigacionessobre
la Castilla medieval,y recurrir al de estamentociudadanocuandohayaque
estableceranálisiscomparativosen el contextoeuropeo‘<.

La categoríade «patriciado»por su parte,que en cierta medidatambién
ha sido importadapor la historiografíaespañola,despuésde habersidoam-
pliamenteutilizadaparareferirsea realidadescentroeuropeasdesdela época
del humanismo,planteaigualmenteimportantesproblemasa la hora de su
aplicacióna la realidadsociopolíticade la Castilla medieval ~. Y entreellos

2 Vid., por ejemplo, L. Garcia de Vaideavellano, Orígenesde lo burguesíaen la Españamedieval,
Espasa-Calpe, Madrid, 1969. Recientemente J. M. Minguez ha llegado a afirmar que no todos los ciu-
dadanos intluyentes, ni siquiera en los inicios del resurgimiento de las ciudades, responden a la cate-
guria de ‘burgueses> en su sentido económico. Esta categoria que l3runner quiere reservar para el si-
glo xix la aplica él al siglo xi’. Vid. su articulo ‘La transformación social de las ciudades y las Cortes
de Castilla y León”, en Las Cortesde C?ast,Yla y León en lo Edad Metilo Cortes de Castilla y león,
1988, p. 20.

Desarrollamos esta cuestión en articulo en prensa en SpanischeForsehungender (iórresgese-
llschajt También nos volveremos a referir a ella a lo largo del presente trabajo. Ya avanzamos algo al
respeclo en «Caballeros e lsidalgo.s en la Extremadura castellana medieval (siglos xwxv)», en En lo Es-
paña Medieval,15(1992),pp. 31-36.

Seguimos en este punto la propuesta de Brunner, que ha insistido en llamar la atención sobre ci
error que supone aplicar categorias de la sociedad del siglo xix a la Europa medieval. Cf. nota 1.

Las obras que reflexionan sobre el concepto de patriciado son innumerables en la historiografía
alemana. Entre algunas de las más significativas citaremos 1. Batori. “Das Patriziat der deutschen
Siadí. Zo den Forschungsergebnissen úber das Palriziat besonders der.siiddeui.scl,cn Stádi.e”, en 2<4
chnft frr Stadtgeschichú~Stadtsoziologieuné I)enktnalpflege2 (t975), pp. 1-30; C. H. Hauptmeyer,
«Probleme des Patriziats oberdeutscher Stádte vom 14. bis zum tó. iahrhundert>’, en Zeitschrifijíirba-
yerischcLandesge<chichte40 (19??), pp. 39-58; A. Rieber, «DasPatriziat von Ulm, Augsburg, Raveos-
bs>rg. Memmingen, Bibcrach, en H. Róssier. DeutschePatrizial 1430-1740,Limburg. 1968; W. Her-
born, Dic politischeFíihrungsschichtde,StadtKc5ln ini SpdtmittelalterBonn, 1977. Junto al conceptode
patriciado. la historiogralía alemana cada vez tiende a utilizar más el de l-lonoratiorentum». para re-
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el principal derivaa suvezdel hechode queen Castilla la poblaciónciuda-
danano conformóun estamentodiferenciadorespectoa la población del
campo,noble o campesina,y la noblezaestuvoplenamenteintegradaen las
estructurassociopolíticasurbanas6 La categoríade patriciado,sinembargo,
hacereferenciaa un gruposocial específicamenteurbano,quesegúnun pun-
to de vista tradicionalvendríaa representaruna solución intermediaentre
noblezarural y poblaciónurbana,derivadade suposiciónprivilegiadaen el
senode sucorrespondienteciudad,quecolocabaasusmiembrospor encima
de la población gremial, pero no les asegurabaun reconocimientosocial y
unaposiciónestamentalsemejantea la de los nobles instaladosen el cam-
Po ~. Y en estesentidoresultainaplicablea la mayoríade las ciudadescaste-
llanas,ya quelas oligarquiasconsoLidadasenéstasen lossiglos bajomedieva-
les estabanintegradasjunto con la noblezarural, habitualmentemucho más
pobreen Castillaquela noblezaurbana,en un mismo estamento,y su residen-
cia en las ciudadesy desempeñode oficios degobiernourbanono conlleva-
ba ningún menoscaboparasu condiciónnobiliaria ». Porotra parte,el perfil
socioeconómicodela mayoríade lospatriciadoseuropeos,y delos alemanes
enparticular,apenascoincidecon el de las oligarquiasdelas ciudadescaste-
llanas bajomedievales,y por ello el calificar a éstasde patriciascontribuyea
desvirtuaraún mássuverdaderaimagen,segúntendremosocasiónpor lo de-
masdedemostrarendetallea lo largo del presentetrabajo.

Por consiguiente,en función de lo expuesto,entendemosque paradar
plenacuentadelas peculiaridadesde las estructurassociopolíticasdelas ciu-
dadescastellanasbajomedievales,en particular a través del establecimiento
de coínparacionescon otros ámbitospolíticos de la Europaoccidental,hay
queevitar la utilización indiscriminadadeestosdosconceptosdeburguesíay

ferirse a los grupos sociales gobernantes de las ciudades que no cumplen con los requisitos de exclusi-
vidad y otros propios de un auténtico patriciado. A este respecto interesan las consideraciones que
propone (1 FI. Hauptmcyer en Verfassu.nguod flerrschaftin AnyGóppingen, 1976, Pp. 33 t y ss.

Desarrolianmos más extensamente esta tesis en articulo en prensa citado en nota 3, y también en
artículo en prensa del Anuariode Historia delDerecho1=spañol(aúo1995).

V. K. H. Freiherr von Schreckenstein, Das Patriziat it, den denisclienSdidten besondersRei-
<.hstddten als Reitrag zur Ge.schichtederdeutschen,S¡ddteunédcsdeutschenAdels,Freiburg o B. Túbin-
gen, 1 856. Deline literalmente al patriciado como >Erstorbene Bindeglied zwischen der ritierlichen
Aristokratie und dem Bíirgertum<> (p. IV).

Ciertamente esta sítuacion sólo se generalizó en cl transcurso dcl sigloxiv, aunque en las ciuda-
des andaluzas Vii se di,) desde su repoblación eq el siglo xiii. Pero con anterioridad, si bien es cierto
que os grupos sociales urbanos presentaban un perfil jurídico diferente al de la nobleza rural (ricos
hombres, infanzones), todavía no se habían consolidado en su seno auténticas oligarquias que pudie-
sen ser equipadas a los patriciados centroeuropeos. De hecho, la cristalización de las oligarquias urba-
nas en Castilla, que cuiminó en la primera nsitad del xiv, se desarrolló paralelamente a la incorpora-
ción de sus miembros a la nobleza. En este sentido disentimos dc 3. M, Monsalvo Antón. cuando
afirma que nobleza feudal y oligarquias urbanas fueron en Castilla dos sectores bien diferenciados
hasta el fin de la Edad Media, aunque los dos estaban incorporados al bloque hegemónico. Vid, su ar-
ticulo ‘Parentesco y sistema concejil. Observaciones sobre la funcionalidad politica de los linajes ur-
banos en Castilla y León (siglos xíí¡-xv)”, en hispania,185 (1993).p. 958. Nuestro punto de vista lo
hemos expuesto en artículos citados en nota 3, y también en “Aportación al estudio de las estructuras
familiares de la nobleza urbana en la Castilla bajomedieval, Los doce linajes de Soria. Siglos xííí-xví’,
en StodiaHi.storica, Historio Medieval,1(1(1992), PP 47-71.
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patriciado,que, en principio, fueron acuñadospara hacerreferenciaa reali-
dadessocialesmuydistintasa lasqueencontramosenla Castillabajomedieval.

Y hechasestasaclaracionesdeíndole terminológica,procederemosaconti-
nuacióna precisarmejor el objetivo del presentetrabajo,queseenmarcaden-
tro de una más amplia línea de investigaciónorientadaa ponerde manifiesto
las peculiaridadesdel fenómenourbanodela Castillamedievala partir de aná-
lisis comparativoscon otros ámbitosde la Europaoccidental,de entrelos que
hemosdedicadoparticularatenciónhastaahoraal imperioalemán,en el queel
fenómenourbanodestacópor su originalidad,vigor y diversidad~. Y asílo va-
mosacontinuarhaciendoen el presenteestudio,quevieneacompletaruno ya
dedicadoal análisisdel papeldela noblezaen las estructurassociopolíticasur-
banasdelos dosreferidosámbitosdurantelabajaEdadMedia.

En concretoenestaocasión,abundandoen el problemade la caracteriza-
cíon de las estructurassocialesurbanas,nos vamosa centraren analizardesde
unaperspectivacomparativael perfil socioeconómicode los gruposdirigentes
urbanos.Perodadoque en un trabajode las dimensionesdel presenteresulta
de todopunto imposibletratar de formaexhaustivaestacuestión,nosvamos a
limitar a reflexionarsobreunaseriede puntosmuy concretos,conel objeto de
sugerirunaseriede ideasy líneasde investigación,quehemosido definiendoa
partir de la lecturade la bibliografía, y queconsideramosde interésparala in-
vestigaciónde la historia urbanacastellanabajomedieval,por cuantohastaaho-
ralas aportacionesde la historiografíaalemanahansido pocotenidasen cuenta
como elementode referenciaparavalorar la singularidaddel fenómenourbano
en Castilla, en particulardesdela perspectivadel análisisde las estructurasso-
ciales>0~

La constituciónpolíticacomofactordeterminante
delperfil socioeconómicodelasoligarquiasurbanas

Al abordar el análisis comparativode la historia urbanade Castilla y del
imperioalemándurantela épocamedieval,hay quepartir de la constataciónde
un importantecambiode tendenciaenJa evoluciónde las estructuraspolíticas
y socialesen las ciudadesde los dos ámbitos,quecomenzóa manifestarsecon
fuerzaen la segundamitad del siglo xiii, y alcanazósu culminaciónen el trans-
cursodel siglo xiv.

En el ámbito del imperio estecambiose tradujoen la transformacióndeun
importantenúmerodeciudades,preferentementelas máspobladasy dinámicas
en el terrenoeconómico,en comunidadespolíticasautónomas,en granmedida

Entre las mejores obras introductorias a la historia de la ciudad alemana en los siglos bajon,e-
dievales, hay que destacar la reciente de E. isenmann, l)ie deutscheStatU ini Spdtmittelalte>i Eugen UI-
mer Verlag, Stuttgart, 1988.

Esto ha llevado a que se maneje un concepto de patriciado bastante problemático, que nada tie-
nc que ver con el que es habitual encontrar en la historiografía alemana, y que se basa más en el oso
de obras francesas.
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liberadasde la anteriortutela señorialde obispos,reyesy demásmiembros
de la alta nobleza51• Con anterioridaden estasmismasciudadesya sehabía
venido desarrollandoun procesode uniformizaciónde la condiciónjurídica
desu población,en la que inicialmentehabíaestadomuy presenteel elemen-
to servil, que eonllevóel establecimientode profundasdiferenciasestamen-
tales entrepoblaciónurbanay rural 12 Esteproceso,sin embargo,no llegó a
plantearunaamenazaparala posiciónprivilegiadaque durantela épocade
sometimientoal poderseñorialhabíanllegadoaalcanzarlosministeriales,si-
no quefueron éstoslos que de forma mayoritaria pasarona conformar la
nuevaclasegobernanteurbana,que por su carácterexclusivistaterminó en
muchoscasosadquiriendolos rasgosde un auténticopatriciado13~ En algu-
nasciudadeslos miembrosde estosprimerospatriciadosconsiguieronhacer-
se reconocerla condiciónnoble, al igual quesusparientescercanos,los mi-
nisterialesasentadosen los ámbitosrurales14, peroa largo plazosuposición
en las ciudadessedemostrómuy inestable,y como consecuenciamuchosde
estos patricios nobles fueron abandonando,en sucesivasoleadas,sus resi-
denciasurbanaspara instalarseen los castillosdel campo, y como conse-
cuenciadeestaininterrumpidasangríala presenciade noblesenlas ciudades
alemanasdel siglo xv terminó resultandoun fenómenoabsolutamentemargi-
nal, salvandoel casoexcepcionalde Estrasburgo,donde la noblezaurbana
pervivió inclusoen los siglos modernos,peroya totalmentesubordinadaen
el terrenopolítico a losgremios‘~.

Con estedesplazamientode la nobleza,queademássólo fuenecesarioen
unaspocasciudades,ya que-lamayoríano llegarona contarcon patriciados
nobles,sealcanzófinalmenteel objetivode la total uniformizaciónde la po-
blación urbanadesdeel punto de vista jurídico, que luego fue llevado a sus
últimas consecuenciasen las ciudadesque en el transcursodel siglo xiv
adoptaronconstitucionespolíticas gremiales,que pusieronfin a la práctica
del monopolio en el ejerciciodel poderpor partede los patriciadosde ori-

Una visión general del proceso en ti. Pianitz, Dic deutscheStadtini Mittelalter, Wien-Kóin-Graz,
1954, pp. 102 y ss. Algunas de sus tesis son actualmente, no obstante, muy discutidas.

12 Nos referimos con más detalle a esta cuestión en artículo en prensa en AHDE (cf. nota 6). Vid.
también K. Sehuiz, <‘Von der familia zur .Stadtgemeinde. Zum Prozess der Erlangung búrgerlicher
Freiheitsrechredurcl, hofrechtlich gebundeneBes>ólkerungsgruppen”,en J. Fried (cd.), Pie otead-
l¿indis<hepreiheitv<>tn1U bis ram 14. .Jahrhundert,Sigmaringen,1991, pp. 461-84.

13 No todos están de acuerdo en admitir esta tesis, sin’, que otro punto de vista tradicional insiste
en afirmar queFueron mercaderes libres los que dieron cuerpo inicialmente de forma mayoritaria a
los grupos gobernantes de las ciudades alemanas (Vid. H. Pianitz, op. ciÉ). Entre los defensores del
primer punto de vista, destaca K. Schultz. Vid., entre otras publicaciones suyas, su articulo «Dic Mi-
nisterialitát ais Problemder Stadtgeschichte. Linige aligemeine Bemerkungen eriáutert am Beispiel
der Stadt Worms”,en RheinischeVier¡eljahrsblátter,32(1968),Pp.184-219.

k< Vid. Ph. Dollinger. «Le patriciaS des vilies du Rhin supérieur et ses dissensions internes dans la
premiére nioitié do xiv siécle’<,enSchweizerischezeitschríftfiirGeschichte,3 (1952),PP.248-58.

El proceso de decadenciade la noblezaurbana en Alemania lo analizamosen artículo en pren-
sacitado en nota 3. Sobreel caso excepcional de Estrasburgo, vid. Th. A. Brady. Rulingclass,Reginie
and ReforniptionatStrasbourg,1 520-1555,teiden, [978. Tambiéninteresa al respecto A. Overmann,
‘Die Reichsritterschaft im Unterelsass bis zum Begino des dreissigjúhrigen Krieges<>,Zeitschriftfíir dic
Gesc/íichtedesOberrheins,50(1896),pp. 570-637.
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genministerial, y reconocierona todoslos vecinosel derechoaparticiparen la
vida política y a accedera los oficios de gobierno16, Pero incluso en aquellas
ciudadesen quela participaciónen los órganosdegobiernourbanono estuvo
abiertaa los representantesde los gremiosartesanales,la consolidaciónde gru-
pos oligárquicosmás o menoscerrados,con característicasmas o menospro-
pias de auténticospatriciados17, no conlíevóunarupturadel principio dc uni-
formidad de la condiciónjurídica de la población urbana,puesto quea estos
sectoresquemonopolizaronel ejerciciodel poderno se les reconocieronsigni-
ficativos privilegios, y estuvieronsometidosa las mismasobligacionesque el
restodelapoblación 18,

De estamaneralas ciudadesalemanas,quehastael propio siglo xííí habían
conocidounasituaciónde fuertedependenciapolítica frente a los poderesse-
nortales,y de notablediversificaciónde la condiciónjurídica de su población,
consiguieronenel transcursode esesiglo darun vuelcototal a la misma,alcan-
zandoun amplio gradode autonomíapolítica, y llegandoa conformarsecomo
comunidadesdepersonaslibres,dotadasdeun comúnestatutojurídico, perfec-
tamentediferenciadofrenteal dela poblaciónrural,nobleo campesinaIt

Porparadojasde la evolución históricalas ciudadesde Castilla, y en parti-
cular las de sus regionescolonizadasa partir del siglo xt, entrarona partir de
mediadosdel siglo xíít en unatrayectoriaevolutivade signocompletamentedis-
tinto a la queacabamosde analizar.En efecto,estasciudadesfue en los siglos xi
y xít cuandoalcanzaronmayorgradode autonomíapolítica, como resultadode
la propia incapacidadde los reyesde imponerun gobiernocentralizado,para
en contrapartidapasara partir de mediadosdel siglo xítí a quedarsometidasa
un crecienteintervenctonísmoregio, que ciertamenteno se impuso de forma
repentina,peroquecadavez fue limitando másla capacidadde autodetermína-
ción de las comunidadespolíticasurbanas20, Paralelamentea esteprocesotuvo

1> Según Von Schreckenstein. fueron las revueltas gremiales las que llevaron a su culminación el
proceso de formación del estamento ciudadano (Biirgerstand). Vid. op. cii., p. 268, Un interesante
análisis sobre las posibilidades de participación que las constituciones gremiales ofrecían al conjunto
de la población ciudadana, centrado en el ejemplo de Augsburgo, lo ofíece j. ilogge. “ir freye waie ni

baten. MiSglichkeiten, ProNeme sind Grenzen de, politischen Partizipation in Augsburg nr Zeis der
Zunftverfassung (1368-1548)”. en K. Sehreiner y U. Meier, Stadtreginientund Iht¿rgerjteiheit, Góttin-
gen. 1994, pp. 244-277.

<~ Una ciudad sin constitución gremial en la que llegó a establecerse un cerrado patriciado fue
Núrnberg. Las obras que se le han dedicado son muy numerosas y no hay aqui lugar para citarías
todas.Vid O. Pfeiffer, Iviirnherg (ieschichteeiner europtiischenStadt, Mónchen,1971; H. FI. Hoffn,ann,
«NobitesNorimbergenses. Beobachtungen sur Struckturda ,eiehsstadtischeo Oberschichts<,en [Ínter-
suchungenrut gesellschafrlichenStrukturder ,nittelalterlic/ien St¿idte pp. 53-92. Ciudadessin constitu-
ción gremial en las que, sin embargo, no se consolidaron grupospatricios propiamente dichos, porque
el grupo gobernante siempre estuvo en constante proceso de renovación: fueron, por ejemplo, Lúbeck
o Hamburgo. Sobre la primera, vid. A. von Brandt, <‘Dic gese¡lschaftliche Struktur der spátmitteiaiter-
lidien Lúbeck”, en Untersuchungen...,pp. 215-39. Sobre Hamburgo, vid. W. Jochmann y FI. D. Louse.
Hamh,i,~ Ge.schichíeder Stadt md ihrer Bewahner,Hoffmann tiod Campe,Hamburg, 1982, t. 1, Pp.
115 y ss.

<5 Para más detalles sobre esta ct,estión, remitimos a nuestro articulo en prensa en ARDE.
“ Ibid
25 Las obras que analizan este proceso son muy numerosas, y no hay aquí lugar para citarías de

forma pormenorizada.A titulo ilustrativo citaremos las siguientes: M. González Jiménez, st,as Cortes
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lugar otro de transformaciónde las estructurassocialesurbanas,quellevó a
queen ciudadesenqueinicialmentetodala poblaciónhabíadisfrutadodeun
comúnestatutojurídico, basadoen el reconocimientode la condiciónlibre
delas personasy enla exclusiónde la noblezacomo estamentoprivilegiado,
finalmentese terminaseconsolidandouna fracturaestamentalcomo conse-
cuenciade la transformaciónde los caballerosvillanos en auténticanobleza
urbana,esdecir, en estamentoal quedejaronde teneraccesolas personasde
origenpechero,que,como consecuencia,se vieron tambiénprivadasdepo-
der ejercerla mayorpartede los oficios de gobiernourbano,queen un alto
porcentajequedaronreservadosparaloshidalgos~

Estos cambiosde tendenciainfluyeron decisivamenteen la conforma-
ción del perfil sociocconómicodelos gruposdirigentesurbanosen Castillay
Alemaniadurantelos siglosbajomedievales,y por ello tienesentidocentrar
el análisis de estacuestiónen los siglos xiv y XV, al tratarsede un período
perfectamentediferenciabledel anterior en susprincipalesrasgosdefinito-
rios enlos dosámbitoselegidosparala comparación.

En Castilla el fenómenocon el que culminó el procesode transforma-
ción sociopolíticadelas ciudadesencomunidadesfuertementedependientes
dela monarquíay sometidasal gobiernode oligarquiasnobles,queen última
instanciasóloteníanquerendircuentasdesu actuaciónantelos reyes,estuvo
representadopor la creaciónde los regimientosy supresiónde los concejos
abiertospor Alfonso XI, monarcaque aplicó a la mayor partedel reino de
Castillael modelodegobiernoquedesdemediadosdel siglo xtíí sehabíave-
nido aplicandoen las ciudadesandaluzas,siempreadaptándoloa las necesi-
dadesde cadaciudad en particular22 Ciertamentelas disposicionesrefor-
madorasde Alfonso XI no establecieronen muchos casosun régimen de
monopolio absolutoen el ejerciciodel poderlocal por partede los caballe-
ros hidalgos,yaqueenimportantesciudadesdel reino se reservóa los peche-
ros la provisiónde un cierto númerodeoficios de regidores,siemprepor su-

de Castilla y león y la organización municipal>’, en LasCortesde (‘astil/a pp. 35 1-75; H. Casado
Alonso, «Las relaciones poder real-ciudades en Castilla en la primera mitad del siglo xiv», en Génesis
niedievaldel Estadomoderno.Castilla y Navarra (1250-1370), Ambito, Valladolid, 1987, Pp. ¡93-215.
También hacemos referencia al mismo en nuestro artículo citado en nota 18.

~‘ Nuestro punto de vista al respecto lo exponemos en nuestros artículos citados en notas 3 y 8.
En estesentido no estamos deacuerdo con el punto de vista que ha ofrecido recientemente L. Vones,
al afirmar que lasagrupaciones sociales tendieron a cerrarse a principios del siglo xvi (hablade cierre
de la hidaígtña hacia ahajoy de petrificación de la estructura social). Vid. su libro Reiche,Xronen.Re-
gionen. GeschichtederlherischenHalbinselini Mittelalter 711-1480.Sigmaringen,1993,Pp.241-2.Se-
gún nosotros entendemos, el gran cierrede las estructuras sociales en las ciudades tuvo lugar en la pri-
mera mitad del siglo xiv, cuando la caballería villana pasó a transtormarse en nobleza urbana. En
cualquier caso no es cieno que en el siglo xvi fuesemenor la movilidad social que en época medieval,
como este autor sugiere (p. 242), puesto queprecisamente la venta de oficios permitió en ese siglo a
muchos ‘<nuevos ricos» acceder -al poder niunicipat, y por supuesto en ta burocracia de ta monarquía
también estos sectores tuvieron acogida.

Vid, obras citadas en nota 20. También J. M. MonsalvoAntón, «La sociedad politica en los con-
cejos castellanos de la meseta durante la época del regimiento medieval.La distribución social del po-
der>, en (oncejosy ciudadesde/a EdadMediaIlispónica, Fundación SánchezAlbornoz, León,1990.
pp. $39-413.
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puestomuy inferior al de los asignadosal grupode los hidalgos,organizado
con frecuenciaen linajes 23, No obstanteel hechode quelos regimientosen
las principalesciudadessehicieronvitalicios, e inclusose toleró su transmi-
siónde padresa hijos,favorecióel quepronto quedasedesvirtuadoel princi-
pio de repartode oficios por estamentos,y finalmentesólo hubieseregidores
hidalgosen la mayoríade las ciudades24, Porotra parte,ademásde los ofi-
cios de regidores,en algunasde las principalesciudadesde Castilla otros
destacadosoficios de gobiernolocal se reservaronde hechoa miembrosde
la nobleza,y con frecuenciainclusodela alta nobleza25, de maneraqueenel
siglo XV fueron muy numerososlosnoblesseñoreodevasallosqueestabanin-
tegradosen losgruposgobernantesde las ciudadescastellanas,ocupandoen
su senounaposiciónpreeminente26

La creacióndelos regimientosvitalicios, por suparte,conlíevóunasensi-
ble reduccióndel círculodefamilias queconformabanla oligarquíaensu sen-
tido estricto, dado que,con anterioridad,los oficios solíanrenovarseanual-
mente, e incluso algunos fueros habían llegado a establecerque ninguna
personavolviesea desempeñarun oficio hastaquetodoslos caballeroshubie-
sen accedidoa su desempeño,para que así se potenciasela caballería27 Al
mismotiempola introducciónde estosnuevosoficialespermitió unaintensifi-
cación de la capacidadde intervenciónde la monarquíaen sus ciudades,y
aunqueestehechotuvo sobretodoconsecuenciapolíticas,tambiéncontribuyó
notablementea modelarel perfil socioeconómicode las oligarquíasurbanas,

23 Algunos datos a este respecto recoge J. M. Monsalvo, en la sociedad política..»
24 Ejemplos significativos de esta evolución los encontramos en las ciudades de Segovia y Avila.

La situación de esta segunda ciudad es muy confusa y requiere un análisis en profundidad. Por el mo-
mento hay una referencia ~O j. t. Moreno Náuiez, Avilay sutierra en la Ra/aMedia: siglos.s-¡n-x¡v,Valla-
dolid. 1992. Vid, también nuestro articulo, «Conflictos políticos en Avila en las décadas precomune-
ras, en CuadernosAbulenses,19(1993), pp. 69-101.Sobre Segovia, vid. M. Asenjo González, Sego-
vía.La ciudadssotierra afinesde/Medievo,Segovia,1986.

Porsupuesto. siguió habiendoen los siglos bajomedievales y modernos muchas villas en Castilla
en que los regimientos se repartían entre hidalgosy pecheros, pero generalmente se trataba de peque-
nos nócleos de población, y los oficios eran con frecuenciade renovación anual.

25 Entre las ciudades castellanas en lasque representantes de la alía nobleza tuvieron asignados
algunos oticios de gobierno urbano, de rango superior al de regidor, como el de alcaldemayor,algua-
cii mayor, guardamaynr u otros, se podrían destacar las de Córdoba, Sevilla,Toledo. Cuenca y 1-luete,
entre otras.Más referencias al respecto en nuestro artículo. «La alta nobleza en la vida política de las
ciudades castellanas en las décadas precomuneras: el ejemplo de Cuenca (1506-1507),en Cuader-
nosde Historia Moderna> 15 (1994),Pp. 121-141. Otros oficios de gobierno urbano, distintos al de
regidor, que tambiénfueron reservados a miembros de la nobleza media, serian,por ejemplo, el de
fiel de la tierra en Soria, o el de guarda de la tierra en Sepólveda. Todos estos datos simplemente los
ofrecemos a título ilustrativo, sin ánimo de exhaustividad.

26 Faltan estudios sistemáticos que aborden el análisis de esta cuestión, pero las referencias dis-
persasen monografias locales son muy numerosas. Nosotros en nuestras investigaciones hemos cons-
tatado el fenómeno en ciudades como Soria, Avila u Cuenca. Las referencias a señores de vasallos en-
tre los regidores de Medina del Campo o Salamanca son también abundantes, por no hablar de
ciudades andaluzas como Sevilla o Córdoba. Por coníraparsida, en las ciudades más pequeñas no se
constatan,

-~ Asi lo disponía, por ejemplo, el fuero de Soria. Vid, nuestro artículo «Introducción a la historia
institucional del concejo de Soriaen la Baja Edad Media, En la EspañaMedievaL11 (1988), Pp. 23-
43. También nuestro libro Estructurasdepoderen Soriaaflnesdela EdadMedia, Valladolid, 1993.
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por cuantolos reyesprocuraronen todo momentopremiar adecuadamente
la fidelidad delos miembrosmásdestacadosde estasoligarquias,colmándo-
les con todo génerode mercedes2$, y sobretodo reservándolesel desempe-
ño de numerososoficios de administracióncentraly territorial, en todoslos
casosgenerosamenteremuneradosen términos económicos29~ El grado en
quela monarquíacastellanade épocaTrastamarallegó a reforzarcon merce-
desla posicióneconómicade determinadosmiembros de las oligarquiasde
lasprincipalesciudadesrealengasresultaa vecessorprendente30, y la consta-
tación deestehechono dejalugar a dudassobrela importanciaque la insti-
tución monárquicatuvo enCastillacomo mecanismoredistribuidorde renta,
tantoparala altanoblezatitular degrandesseñoríos31, como parala nobleza
mediaque dabacuerpoa las otigarquiasurbanas22, Y en estepuntoel con-
trastecon el imperio alemánbajomedievalno podíaresultarmás notable,en
particularen lo quese refiere a las implicacioneseconómicasde las relacio-
nesentreel rey-emperadory lasoligarquiasdelas ciudadesimperiales.

Sin duda,los emperadoresalemanesbajomedievalestambiénrecurrieron
a la poblaciónurbanaparareclutara su personalpolítico y militar, pero, en

~«Faltan estudios monográficos que analicen desde una perspectiva sistemática esta cuestión, aun-
que los fondos existentes en el Archivo de Simancas, en particular en la sección de Mercedes y Privile-
gios, aportan innumerables noticias al respecto. La tendencia de la monarquía castellana del xv a colmar
con mercedes a los miembros de las oligarquias urbanas hemos tenido ocasión de constataría en nuestras
investigaciones sobre Soria. Vid. el capitulo dedicado alanobleza media en nuestra tesis doctoral La Ex-
trerr,adura sorianay su ámbitoafinesde la EdadMedia> Ed. de la UniversidadComplutense, Madrid,
t992, También nuestro artículo«Caballerosy ganaderos. Evolucióndel perfil socineconómico de la oh-
garquia soriana en los siglosxvyxví«, en Hispania, 184(1993), PP. 451-95.

29 También eís este punto hay que lamentar la carencia de estudios monográficos sistemáticos, aun-
que se dispone de multitud de referencias dispersas. Un estudio prosopográfico en profundidad podria
demostrar que gran parte de los corregidores castellanos del xv, en particular de los llamados de capa y
espada, fueron también regidores en sus ciudades de avecindamiento. La acumulación de oficios, tanto
de gobierno central como de gobierno local, permitió a algunos de los hombres de confianza de los Re-
yesCatólicos poder disponer de unos ingresosanuales considerables. Asilo demostramos, por ejemplo,
en nuestro artículo Los Velázquez de Cuéllar,tenentes de Arévalo, en el horizontepolítico castellano a
fines de itt EdadMedio,en CuadernosAbulenses>16(1991>, Pp. 11-40,

>9 Algunos ejemplos ofrecemos en nuestro libro Estructurasdepoder... Interesa en particular el
capítulo dedicado a la figura de Rodrigo de Vera, quien gracias a su actuación como procurador a
Cortes por Soria en el reinado de Juan 11 llegó a adquirir el señorío sobre una aldea de la Tierrade
Soria y mercedes de varios términos redondos. No fue el único miembro de la oiigarquia soriana que
por esta época obtuvo mercedes de señoríos. Más detalles en el referido libro, y en nuestro articulo
“Expansión señorial en latierra deSoriaen épucaTrastamara’>, en Celtiberia, 74(1987), pp. 201-38.

3< Diversasmonografías que han analizado las fuentes de ingresos de algunosdestacados miem-
bros de laalta nobleza castellana en el siglo xv han demostrado que obtenían gran parte de sus ingre-
sos de la participación en rentasde la monarquía, como, por ejemplo, alcabalas y tercias. Vid., entre
otras otras obras. 1. Martinez Moro, La rentafrudal en Castilla en elsiglo xv: los Stúniga,Valladolid,
1972; también M. C.QuintanillaRaso,‘<Haciendas señoriales andaluzas afines de la Edad Medias,en
11 Coloquiode Historia MedievalAndaluza,Sevilla, 1982. Másreferenciasa obras que analizan hacien-
das nobiliarias,preferentemente en época moderna, en D. GarcíaHernán,sEl estamento nobiliario:
los estudios clásicos y elnuevo horizontehistoringráfico~<, en Hispania,184 (1993). p. 536.

32 La presencia de juros situados sobre rentas regias, obtenidos por merced de la monarquía, es
un elemento característicode las haciendas de los miembros de este grupo social durante el siglo xv.
Nos reterimos a esta cuestión en “Caballerosy ganaderos...» Para un análisis sistemático de la misma
habríaque aprovechar a fondo la sección de Mercedes y Privilegiosde Simancas.
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conjunto,entreéstedominaronlas personasprocedentesde la pequeñano-
blezarural,queen el servicio en la corteimperial y en las cortesde los prín-
cipes territorialesbuscaronuna vía paracomplementarlos ingresosderiva-
dos de susseñoríos,que durantelos siglos bajomedievalesexperimentaron
unaciertacontracción~. En contrapartida,los monarcasrecurrierona la po-
blación de las ciudadesimperialesde formamucho más sistemáticacuando
se tratabade buscarrecursosfinancieroscon los quesacaradelantesuspro-
yectospolíticos,y por consiguientefue a travésde estavía como determina-
dossectoresde estapoblaciónconsiguieronintervenir en el mundodela alta
política 3~. Evidentemente,a raíz de estas intervencionesbuscaron sobre
todo su propio provechoeconómico,y secundariamentetambiénel de sus
ciudades,perola formaen queéstese tratabadealcanzareradistintaa la for-
ma en quela pequeñanoblezarural lo obteníagraciasa susserviciosen ta-
reas políticasy militares,ya queexigía la dedicaciónintensivaa actividades
económicascomo el comercioy losnegociosfinancierosespeculativoshacia
las que,en principio, los nobles semanifestabanreacios,y que,además,im-
plicabanun gradoderiesgo muynotable.En otraspalabras,los sectoresdela
poblaciónde las ciudadesimperialesbajomedievalesque accedieronal mun-
do de la alta política lo hicieronsobretodo paramejorar las condicionesde
competitividadde susempresasmercantilesy financieras,y enalgunoscasos
esteacercamientoa la alta política les fue facilitado por su propiapresencia
en las institucionesde gobiernode susciudades,queintensificabasucapaci-
dad de contactocon la corteimperial y otras institucionesde gobierno del
imperio 35. El desempeñode oficios de gobiernoen las ciudadesno era, sin
embargo,unacondiciónnecesariaparapoderpracticarestetipo de activida-
des,sino quesólo de forma indirectapodíarepercutirdeformafavorable,al
facilitar el accesoa las principalesfuentesde noticiasreferentesa aconteci-
mientosde la vida políticaquepodíanrepercutiren los negocios~

~ La bibliografía disponible para ilusírar esta cuestión es muy numerosa. Vid., entre otras obras.
M. Bitimano, Kredirvvirrschaflund 1-Ynanzíerungsmethodeo.Studienzuden wirtsch¿ztdicbenVerh¿iltnissen
desAdeisini westlichenBodenseerauni,1300-1500,Stuttgart,1991. Indica cómo especialmente bajo el
emperador Segismundo los miembros de ta pequeña nobleza rural encontraron en la Cortes posibili-
dades de ampliar sus fuentes de ingresos. Vid, también R, Kóhn. <Einkommensqueiien des Adeis im
ausgehenden Mittelaiter, iliustriert an súdwestdeutschen Beispieleos, en Schnftendes Vereinsfár dic
Geschichtedes Bodensees,103 (1985), pp. 33-62; K. O. Múller. «Zur wirtschaflichen Lage des
schwáwischen Adeis am Ausgang des Mittelalters. en Zeicschríjftfrir wt¿rttembergischeLandesgeschi-
chte,3 (1939),pp. 185-328.Sobrela escasa predisposición de los emperadores alemaises a reclutar su
personal político entre los vecinos de las ciudades aporta algunos datos y referencias P. Moraw en
Kónigtum und l-Iochfinanz iii Deutschland 1350-1450s,en Zeitschriftffir die GeschichtedesObe-

rrheins, 83 (1974), p. 30. indica que todavía en el siglo xiv la mayoría de los consejerosimperiales
procedentes de la burguesía> es decir, dc la población urbana, accedieron al oficio gracias a su condi-
ción de clérigos.

34 La obra de referencia básica en torno a esta cuestión es la de W. von Siromer, Oherdeuische
Hochfinanz,1350-1450,2 vols., Wiesbasen, 1970. También reflexiona al respecto P, Moraw en articu-
lo citado en nota anterior y en ‘>Deutsches K¿inigtum und búrgerliche Gcidwirtschaft um 1400”, en
VierteljabrschnftftirSozial-undWirrschafrsgeschich¡e,55(1968),Pp.289-328.

.t Así lo demuestra para el caso de Núrnberg, W. von Stromer, en op. ca
‘>“ Vid. W. von Stromer. op. cit,, vol. 2, p. 443, Refiriéndose al caso de Núrnberg, indica que la pene-
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En cualquiercaso,el hechode que los monarcasalemanesbuscasenen
las ciudadessobretodo ayudafinanciera,mientrasqueen Castilla los reyes
buscabanen ellaspersonalpolítico deconfianza,ya nos viene a sugeriruna
divergenciade la orientacióneconómicade éstasen uno y otro ámbito, y
contribuyea explicaren parteque en las primeraslos gruposdirigentes no
dejasende orientarsu actividadhaciala prácticadel comercioy los negocios
financieros,mientras que en las segundasse consolidabancerradasoligar-
quíasde rentistasquedebían,engranparte,su posiciónal favorde la monar-
quía. Porsupuesto,tambiénendeterminadasciudadescastellanasabundaron
los mercaderesy hombresde negociosen los gruposdirigentes,y la monar-
quía buscóen ellos apoyo financiero para sus empresaspolíticas, peroen
conjunto el potencialfinanciero de las ciudadescastellanassiempreresultó
muy limitado encomparacióncon el delas alemanas,y hasta1492granparte
del capital disponibleparala financiaciónde la haciendaregiaestuvoen ma-
nosjudías,mientrasqueen el siglo xvt seprodujo unaauténticainvasiónde
capitalextranjero,sobretodogenovésy alemán‘k

En contrastecon Castilla, las ciudadesalemanasbajomedievalessedota-
ron de unossistemasde gobiernoorientadosa impedir la consolidaciónde
oligarquiasmuy reducidasy cerradas,que sólo incorporasenunoscuantos
individuos investidosde ampliasprerrogativas,quetendiesenaconsiderarsu
participaciónen el ejerciciodel podercomo un derechopersonal,en lugar
de como unacontribuciónal mantenimientodel sistemade autogobiernour-
bano,con el queen las ciudadesalemanastodoslos ciudadanosestabanfor-
malmentecomprometidosa travésdel juramento,en muchasdeellas renova-
do anualmente~. Comoconsecuencia,losoficios dc caráctervitalicio fueron
poco frecuentesen las constitucionespolíticasurbanasde la Alemaniabajo-
medieval39, y la prácticamáshabitualfue la de renovaciónanualde los ofi-
ciales,permaneciendoenel desempeñodel oficio duranteperíodosde tiem-

nencia al cníssejn (Kleiner Rat) aseguraba el tener acceso a una de las mejores fuentes de información
(Nachrichtenbórse) para financieros involucrados en el mundo de ta política.

>7 Entre la abundantísima bibliografía existente sobre esta cuestión interesa destacar a título intro-
ductorio las diversas colaboraciones reunidas en H. Kellenbenz, FrenideKaufleuteaufda Iberi.schenHal-
binsel, Kóln-Wien, 1970.

‘« Sobre los principios políticos que animaban las constituciones de las ciudades alemanas, vid. 1-1.
Sclsiiiing. “Gab es ini spáten Mitteialter und zu Beginoder Neuzeit o Deutschiand cinen stádtischen
Republikanisrnuss<?Zur politisehen Kultur der alteuropáisehen Stadtbiirgertums, en H. Kóaigsberger
(ed.). RepublikenundRepublikanismusiniEuropa derFrábenNeuzeit,Múnchen,

1988,pp. 101-43. So-
bre la importancia del juramento como elemento de la vida política, vid. W. Ebel, Der Biirgereid als
GeltungsgrundundciestaltungsprinzipdesdeutschenmittelalterlichenStadtrechts,Weimar, 1958.

lina primera aproximación a esta compleja cuestión en E. Isenmano, op. ch. fle más difícil ac-
ceso resulta la obra de B. Sehlotterose, L)ie Ratswa/ílin dendeucschenSrñdrendesMittelalters Múnster,
1953 (tesis doctoral sin publicar). Vid, también K. Sehuiz, ‘<Wahlen und Formen der Mitbestimmung
o den mitteialterlichen Stadt des 12/13. Jahrhunderts. Voraussetzungen und Waadiungen«, en R.
Schneider y H. Zimmern,ann, Wahlenund Wdldeo im Mittelalter, Sigmaringen, 1990, Pp. 323-344. A
título ilustrativo resulta de interés recordar el caso de Maguncia, donde, a raíz de permitirse al acceso
al consejo (Rat) de los representantes de los gremios, se dio una convivencia de consejeros vitalicios
(los representantes del patriciado), y consejeros renovados anualmente (los representantes de los gre-
míos). Vid. J. Fiseher, Frankfurt unddic Biirgerunru/senin Mainz (1332-1462),Mainz, 1958. p. II.
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PO más largos sólo aquellosque teníanun caráctermásestrictamente«fun-
cíonarialo.como erael casode los escribanoso delossíndicos,queerancon-
tratadospor las institucionesdegobiernourbanoparaun períododetermina-
do de tiempo, que podía ser prorrogado a través de renovacionesde
contrato~<>.

Porotraparte,exceptuandoa estosoficiales-funcionarios,del tipo de los
escribanoso los síndicos,el restode los oficialesque controlabanlosprinci-
palesresortesdel poder,talescomo los burgomaestres(Blirgermeister)y los
consejeros(Ratmánner),no percibíanindemnizaciónsignificativapor el de-
sempeñode susfunciones,dándoseel caso,con frecuencia,de queésteles
exigieseincluso efectuarimportantesdesembolsosde dinero 41• Y estepro-
blema afectabamuy en particular a los que asumíanel desempeñodetareas
diplomáticas,que alcanzaronen Alemaniaun extraordinariodesarrolloen
lossiglosxiv y xv, la épocadoradadela concertaciónde ligasurbanas42~

En esteterrenoel contrastecon Castillano podía ser,por consiguiente,
másevidente,sobretodo si tenemosen cuentaquela principal misiónpolíti-
co-diplomáticaasumidapor los miembrosde las más encumbradasoligar-
quíasurbanasdc la Castilladel sigloxv en representacióndesusciudades,la
deprocuradora Cortes,terminó convirtiéndoseen el transcursodeestesiglo
en una simple prebenda,que se disputabanferozmentelos distintosniíem-
bros de las oligarquias,no por la oportunidadque les pudieseofrecerpara
participarenla alta política del reino en defensadelos interesesurbanos,sí-
no por el provechoeconómicoquede sudesempeñosederivaba,a travésde
sueldosy otrasmercedes,y de la participaciónen la gestióndel cobro de los

Para ilustrar el funcionamiento de un sistema político en el que los principales oficios se reno-
vaban anualmente, y toda la población ciudadana participaba en el proceso de elección de nuevos oti-
ciales. vid. el articulo sobre Augsburgo de J. Rogge, cit. en nota t6. Entre otras monografías sobre los
escribanos, vid. G. Burger. Die sñdwes¡dez,rs.henStadtschreiberfin Mittelalter. Hóblingen, 1960; E.
Ihiele, Dic EreiburgerStadtscbreiberini Mittelalter. Ereiburg, 1973.A diferenciade las ciudadesalema-
nas. en las castellanas el oficio de escribano tiene un más marcado carácter de prebenda, como lo de-
muestran las mercedes de concesiones de escribanías por los reyes, las ventas del oficio y transferen-
cias de padres a hijos, y el reconocimiento en algunas ciudades a los linajes de la provisión de tas
escribanías. Por ello no era infrecuente que muchos titulares de escribanías nombrasen lugartenientes
para el desempeño efectivo del oficio, práctica en ningún momento constatada en las ciudades alema-
nas. Caso parecido plantean en muchas ciudades castellanas los abogados o acesores. asemejables en
parte por sus funciones a los síndicos alemanes.

~< Sobre este punto, han insistido bastantes monografías dedicadas al análisis del régimen de par-
ticipación política en ciudades con constitución gremial. Entre todas ellas hay que destacar por su ca-
rácter pionero la de E. Maschke, ‘Vcrfassung und soziale Kráfte o der deutschen Stadt des spálen
Mittelalters, vornehmiich in Oberdeutschiands, V¿erteljuhrschriftflir Sozial r,nd Wirtschaftsgesshichte,
46(1959). pp. 28(1-349 y 433-476.

42 Consideraciones al respecto también en E. Maschke, art. cit. Entre otras ilustraciones que de-
muestran hasta qué punto el desempeño de funciones diplomáticas podía convertirse en una auténtica
carga para determinados ciudadanos, vid. G. Schmidt, Der Stiidteragin der ReichsverfhssungFine fin-
tersuchungn~ KorporationspolitikderErcien-und Reichsstddtein der erstenl-lálfte des 16. iahrbunderts,
Stuttgart. t984. pp. 117 y ss. Recoge las quejas de un patricio de Estrasburgo a quien se cargaba en ex-
ceso con misiones diplomáticas, según él mucho más que a los oficiales asalariados de la ciudad (sín-
dicos y escribanos). Vid, también E. Kirchgássner, Waltervon .Schwarzenberg,cm Frankfurrer Gesandier
desJi. Jabrlíunderts<Marburg, 1910.
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serviciosaprobadosenCortes~1. Los otros oficios desempeñadospor las oh-
garquiasnobles en las ciudadescastellanasdel xv no tuvieron un carácter
de prebendatan notorio como las procuracionesa Cortes,perono cabedu-
da de queel mareoen el queteníalugarsudesempeñofavorecíasu utiliza-
clon abusivacomo fuentede provecho económico,segúnprueban las fre-
cuentesdenunciassobreel cobro de odávidas”y cohechospor partede los
regidores‘~4, por no hablardelas usurpacionesdetérminos,quecontribuye-
ron de formadecisivaen el siglo xv a ampliar los patrimoniosfundiarios de
muchasfamilias de regidorescastellanos‘~5. El propio caráctervitalicio de los
oficios dc regidores,y la crecientetendenciaa considerarloscomo un bien
patrimonial,transmisiblede padresa hijos, y que inclusopodíaserobjeto de
compra-venta~ favorecíaestassituaciones,y así se llegó a denunciar,en
ocasiones,por lospropioscontemporáneos,sobretodoa raízdela presenta-
ción desolicitudesa los reyesparaquelosregimientosvitalicios fuesensusti-
tuidospor otrosderenovaciónanual~

Evidentementeno hay por ello queconcluir quelos oficiales de las ciu-
dadesalemanasactuabanmovidospor motivos másaltruistasquesus colegas
de las ciudadescastellanas.Porel contrario,su interésenparticipar en el go-
bierno de sus ciudades,si bien no pareceque respondieseal objetivo de la
obtenciónde un provechoeconómicoinmediato,a travésde sueldosy cohe-
chos,sí estabadeterminadoen granmedidatambiénpor intereseseconómi-
cos.En concreto,en lasgrandesciudadesalemanasvolcadashaciael comer-
Cío a largadistanciay hacialas altasfinanzas,eramuy recomendableparalos
grandes hombres de negociosparticipar en las institucionesde gobierno
local,paraasegurarsede queéstasmanteníancomo objetivoprioritario velar
por la seguridadde las rutasmercantilesfrentea la violencianobiliaria,y tra-
tar de poner freno a la elevación indiscriminadade los impuestossobreel

~3 Lina visión general en C. Olivera Serrano> LasCortes de Castilla y León y lo crisis tíel reino
(144.5-14~WEl registro de Corteg Burgos, 1986. Los datos que aporta este autor se pueden cumple-.
mentar con los de las distintas monografías dedicadas a algunas de las 17 ciudades que en el siglo xv
Itívieron voto en Cortes. En nuestro monografía Estrucuros depoder.. analizamos con detalle el caso
de Soria.

~ Abundan estas denuncias en el Registro General del Sello de Simancas.
4’ Entre otras monografías que aportan datos sobre esta cuestión, vid. N. Cabrillana. «Salamanca

en el siglo xv: nobles y campesinos’>, en Cuadernosde Historia. Anexosala Perista Hispania,3 (1969),
pp. 255-95. El caso de la Tierra de Soria lo hemos analizado en varias de nuestras publicaciones. En
particular interesa Soria en la Bajo EdadMedia:espaciorural y economíaagraria. Madrid, 1993. ram-
bién analizamos el caso soriano junto con los de Cuenca y Molina en <‘Los términos despoblados en
las comunidades de villa y rierra del Sistema Ibérico castellano a finales de a Edad Media’, en His-
pania, 78 (1991),pp. 467-515. Algunas referencias a la situación en la Tierra de Avila se pueden en-
contrar en J. t. Moreno, Avilay su Tierra.,.

~ teóricamente estaba prohibida la venta entre particulares de oficios de regimientos. Hemos
constatado, sin embargo, que de hecho se practicó, y los reyes no consiguieron, en ocasiones, anular
los efectos de estas operaciones fraudulentas. Así ocurrió, por ejemplo, en Aranda de Duero con dos
regimientos durante el reinado de tos Reyes Católicos> que fueron adquiridos por compra por dos
arrendadores judeoconversos. Vid, nuestro artículo «Arrendadores arandinos al servicio de los Reyes
Católicos», en 1-listono. Instituoone.s:Documentos,18(1991), pp.59-85.

Así hemos tenido ocasión de comprobarlo en nuestro análisis sobre el caso de Agreda. En Es-
tructurasdcpoder...
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tráfico de personasy mercancíaspor partede los príncipes territoriales y
otros representantesdela alta nobleza~g.

Al mismo tiempo,y segúnya adelantamos,a travésdelas institucionesde
gobiernourbanolos hombresde negociosdedeterminadasciudadesalema-
nas teníanun más fácil accesoal mundode la alta política, estandomás al
tanto dela evoluciónde los acontecimientosque podíaninfluir en la marcha
de susempresas,y de ahí quelas principalesfamilias de mercaderesy finan-
cíeros tuvieseninterésen que al menos algunosde sus representantesestu-
víesenpresentesenesasinstituciones,al menosparaestarconvenientemente
informadas,si bien bastabacon que éstosse reclutasenentrelos miembros
de rango menor de la correspondientefamilia, mientrasque los de mayor
rangopermanecíanal frentedelos negocios‘~.

En Castillaestautilización de las institucionesde gobiernourbanopara
defensadelos interesesde losmercaderesy hombresdenegociosfue másra-
ra, y en contrapartidaabundaronmucho más los casosen que las mismas
fueron utilizadaspor suscorrespondientesoligarquiasparala defensade de-
rechosde aprovechamientodepastos,quefue un problemaque,en absoluto,
preocupóa las oligarquiasdelas ciudadesalemanas,por razonesquedetalla-
remosmásadelante.

La defensadeintereseseconómicosfue,pues,un motivo comúnquehizo
deseablela participaciónenlos órganosde gobiernolocal tantoen lasciuda-
desalemanascomo en las castellanas,peroen estasúltimas tuvo tantao más
importanciacomo incentivo el propio provechoeconómicodirecto que se
derivabadel ejerciciode los oficios, que,a diferenciade Alemania,lejosde
considerarsecomo unacargaquemuchosno estabandispuestosa tomarso-
bresí ~ eranobjetosdeferocesdisputasentrelas personasqueseconsidera-
bancon derechoa desempeñarlos,porque,ademásde asegurarinfluenciay
reconocimientosocial,tambiénabríanel caminoa importantesfuentesdein-
gresos,máso menoslegítimos.Estediferentecarácterde los oficios permite
enparteexplicar el tambiéndistinto perfil socioeconómicode lasoligarquias
urbanasen uno y otro ámbito, y en última instanciasepuedeexplicaren fun-
ción del modelode organizaciónpolíticaadoptadoencadacaso,queen Ale-
maniafavoreció formasde ejercicio colegiadodeL poder,poniendofreno al
desarrollode las faccionesy limitando la capacidaddc las distintaspersonas

4» La defensa de los intereses mercantiles obligó a muchas ciudades alemanas a desarrollar una
política territorial, traducida preferentemente en la compra de castillos en lugares estratégicos. Esta
política conllevaba grandes gastos, y de ahí que entre la población dedicada a la producción artesanal
resultase impopular. Algunas consideraciones al respecto en E. Raiser, St&dtische1erritorialpolitik irn
Mittelalter. Fine vergleichende(Jntersucbungibrer versc/<iedenenFormen cm BeispielLábeck> und ZO-
rich,s Lúbeck-l-famburg, 1969.

~> Para el caso de Núrnberg así lo sugiere W. von Síromer, op. cit., vol. 2, p. 331.
Hasta qué punto en las ciudades alemanas el desempeño de los oficios llegaba a ser considera-

do como nna carga insoportable nos lo demnesíra el caso del vecino de Aagsbtsrgo Pete,- von Argon,
quien en 1444 llegó a abandonar la ciudad y a renunciar aso condición de vecino, por considerar qtíe
se le estaba cargando eís exceso eno el desempeño de misiones políticas al servicio de la ciudad. Vid.
1. Rogge, art. cit.. p. 264. dr, también el caso del vecino de Estrasburgo citado en nota 42.
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particularesde imponer un gobiernototalitario personalistade signo «tirá-
nico»,mientras que en Castilla permitió que el ejercicio del poder urbano
tendiesea considerarsecadavezmás como unaprerrogativareservadaa de-
terminadasfamilias noblesen panicular,que estabanigualmentelegitimadas
para servirse del mismo a efectosde fundamentársu posición económica,
como lo estabanen sus señoríosjurisdiccionaleslos nobles titulares de los
mtsmos.

Por otra parte,un factor dc carácterpolítico-constitucionalque en el
transcursodel siglo xív contribuyó decisivamentea diferenciar el perfil so-
cioeconómicode los gruposgobernantesde las ciudadesalemanasfrentea
los de las castellanas,fue el de la introducciónen un importantenúmerode
las primerasde las llamadasconstitucionalesgremiales,queabrieronla posi-
bilidad de participaren el ejercicio del poder local a ciertossectoresde la
poblacióndedicadaa la producciónartesanal,que habíanestadoexcluidos
de las institucionesdurantela primeraetapade gobiernoautónomode estas
ciudades5 t~ En las ciudadescastellanasciertamentetambiénexistieron,pre-
ferentementedesdeel siglo xtíí, agrupacionesde artesanosen algunosaspec-
tos semejantesa los gremios medievalesalemanes,pero, a diferencia de
éstos,nuncalograronejercerfuncionesdecarácterpolítico, deformaque no
se les llego a reconocerningún papelen el procesode regulacióndel acceso
al ejercicio de los oficios degobiernolocal 52~ Por el contrario,en las ciuda-
desdc Castillafueron las parroquiaso collacioneslos marcosprincipalesde
agrupaciónde la poblacióna efectospolíticos ~, perotampocoestasagrupa-
cionesdefinidaspor criteriostopográficosmantuvieronen lossiglosbajome-
dievalesimportantesatribucionesen el procesoderegulacióndel repartodel
poder semejantesa las alcanzadaspor los gremiosen las ciudadesalema-
nas ~. En efecto,el hechodeque en las ciudadescastellanaslos principales

3’ La bibliografía que analíza el fenómeno de la introducción de las constituciones gremiales en
las ciudades alemanas es muy numerosa. Abundantes referencias se pueden encontrar en E. tsen-
mann, op. ciz. También aporta muchos datos E. Masehke. »Verfassung und soziale Kráfte..’. Y. H.
Lcntze, Der Kaiser unddieZunft’erfassungin denReichsst¿idíenbisramTodeKantIV Breslan,1933.

52 No es muy abundante la bibliografía que analice de forma monográfica el problema del desa-
rrollo de los gremios en las ciudades castellanas medievales. Pueden consultarse P. Iradiel, Evolución
de la industriatextil castellanaen los siglo xfl-xvz,Salamanca,1974, y A. ColiantesdeTeránSánchez,
«La formación de los gremios sevillanos. A propósito de unos documentos sobre los tejedores», En la
EspañaMedievaLEstudiosdedicadosal profesordon Julio GonzálezMadrid, 1980,pp. 89-104.Diver-
sas monografías sobre ciudades también presentan interés al respecto. Por ejemplo, presta particular
atención a los gremios M. Asenjo, en Segovia.La ciudad..

53 Esta situación se dio de forma prácticamente generalizada en la primera etapa de gobierno au-
t~nomo de las ciudades> cuando éstas se regían conforme a sus fueros, y los oficiales de gobierno, en
particular tos alcaldes, eran elegidos por las coliaciones,

»4 Aísalizamos el proceso por virtud del cual las coilaciones perdieron en Soria gran parte de sus
atribuciones políticasa partir del siglo x,v en «Introducción a la historia institucional del concejode
Soria en la Baja Edad Media’, En la EspañaMedieval,11(1988), pp. 23-43. En otras múltiples ciuda-
des se puede constatar una situación semejante, sobre todo a raíz de la creación del oficio de regidor,
y de la sustitucióts de los alcaldes forerospor justicias de fuera. Sólo en las ciudades que tuvieron jura-
dos las collaciones mantuvieron durante más tiempo sus funciones políticas, aunque en muchos casos
también estos oficiales fueron designados por otros procedimientos en los que no se contemplaba la
participacióís de la coilación. Así ocurrió, por ejemplo, en algunas ciudades andaluzas, como Sevilla o
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oficios de gobiernolocal terminasenquedandoreservadosparalos caballe-
ros hidalgos~, y éstosaccedíana los mismos o bien a travésdesusagrupa-
cionesen linajes 56, o bien por otros mecanismosde caráctercooptativo~
llevó a que,a partir del siglo XtV, parroquias,collaciones,barrios,cuadrillasu
otrasagrupacionesde caráctertopográfico quedasenen granmedidadespo-
jadasde susantiguasfuncionescomo piezasclavesen el mecanismode regu-
lación del repartode oficios, salvandocasosexcepcionales,como Agredao
Cuenca~.

Durante los siglosbajomedievalesfue sobretodo la poblaciónpechera
la que en las ciudadescastellanascontinuó organizándosepolíticamenteen
agrupacionesvecinalesde barrios,perodado queestesectorde la población
urbana,aunqueerael másnumeroso,apenasconsiguióparticiparenel ejer-
cicio del poderlocal, éstasno llegarona desempeñarun papelequiparableal
de los gremiosenlas ciudadesalemanascomo plataformasapartir delas que
pudiesenaccederal ejerciciodel poderampliossectoresde la poblacionur-
bana,y en particulardela dedicadaa actividadesartesanales~.

Córdoba. Vid., entre otras obras, M. A. Ladero Quesada, Historia de Sevilla.La ciudadmedievaLSevi-
lla, 1976, Pp. 139 y Ss.; .1. L. del Pino García, «El concejo de Córdoba a fines de la Edad Media: es-
tructura interna y política municipal’>, en Historio. Institucionesl)ocum¿n¡os,20 (1 993), pp. 355-401.
Una visión general en 1. Cerda. sHombres buenos, jurados y regidores en los municipios castellanos
de la Baja Edad Media”, en Actasdcli SyrnposiutndeHistoriadeja Adnsinistración,Madrid, 1970, PP.
161-206.

Cfr. nota 24. Visiones generales al respecto en J. M. Monsalvo Antón. ‘<La sociedad política...’,
y para las ciudades andaluras, M. González Jiménez, “Ciudades y concejos andaluces en la Edad Me-
dia: gobierno urbano’>, en Concejosyciudades...

5>’ Vid. J. M. Monsalvo Aístón, ‘Parentesco y sistema concejil...’. También nuestro artículo,
“Aportación al estudio de las estructuras familiares...»

Algunos de estos otros mecanismos son descritos en las obras citadas en nota 55, aunque no de
forma exhaustiva, En general, en las ciudades en que no había linajes lo habitual era que ci rey desig-
nase directamente a los regidores. assnque. con frecuencia, sólo se limitase a ratificar la transferencia
del oficio de padres a hijos, o las renuncias en favor de terceros, en las que, a veces, intervenía venta.
Faltan estudios monográficos sobre esta cuestión, aunque el Registro General del Sello ofrece una
buena base para llevarlos a cabo, Un problema diferente plantean las ciudades en las que la mayoría
de los oficiales se renovaban anualmente. Este fue el caso de la mayoría de las de la región riojana.
Vid nuestros artículos. «Conflictos estamentales por el control del gobierno municipal en Logroño a
fines dclxv y principios del xlv», en Cuadernosde Historia MedievalyCienciasy Técnicetsllisloriogrrifi-
cas (Universidad de Granada) t7 (1992), pp. 205-25, y sSanto Domingo de la Calzada en la Baja
Edad Media. Aspectos de su organización poiitico-institucionai», en prensa, en Berceo.En estas ciu-
dades el rey no ií,tervenia en la confirmación de los oficiales, y de hecho los procedimientos de elec-
ción guardan más similitudes con los observados en tas ciudades atemanas,

~» En estas dos ciudades todavía a fines de la Edad Media las coliaciones seguían teniendo reco-
nocidas ¡unciones en la se!eeeión de candidatos para oficios reservados a los caballeros de alarde, en-
tre los que destacarían por su importancia las alcaldías ordinarias, y en menor medida los oficios de
guardas u montaneros. Una introducción al caso de Cuenca en M. D. Cabañas, en La caballeríapopu-
lar en Cuencadurante la Baja EdadMedia, Madrid, 198<1, y “La reforma municipal de Fernando de
Antequera en Cuenca», en Anuario deEstudiosMedievales,12(1982), pp. 381-397. El caso de Agre-
dato analizamos en detalle en nuestra tesis doctoral, L.a Extremadurasoriana...

5» Inicialmente en las ciudades andaluzas las coilaciones pudieron representar una plataforma de
control de la oligarqula urbana representada en los regidores, mientras consigssieron mantener sus
prerrogativas en el proceso de elección de los jurados, y éstos se seguían reclutando entre la pobla-
cion pechera, si bien ambos presupuestos dejaron, con frecuencia, de cumplirse durante los siglos ba-
jomedievales. Vid. obras sobre Córdnba y Sevilla citadas en nota 54. También A. Collantes de Tetón
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Por supuesto,también hubo en Alemania importantesciudadesen las
queno se reconocierona los gremiosatribucionespolíticas,y en las que,por
consiguiente,la poblacióndedicadaa las actividadesartesanalescontinuó
estandoapartadadel poder, hastaprácticamenteel fin del Antiguo Régi-
men ~ No obstante,todas estasciudadespresentaronla peculiaridadde
estargobernadaspor un gruposoligárquicosmás o menoscerrados,cuyos
míembrosteníancomo dedicaciónprincipal el comercio y los negociosfi-
nancierosél, contrastando,por consiguiente, a este respecto de forma
notablecon la mayoríadelas ciudadescastellanas,en las queel sectorde la
poblacióndedicadoa estasactividadessólo en casosexcepcionalesalcanzó
unaintegraciónplenaenlasoligarquias62

La introducciónde las constitucionesgremialesen las ciudadesalema-
nas,precisamenteenel mismosiglo enqueen lascastellanasseconsolidaban
los regimientos,favoreciósin dudala ampliación de los gruposgobernantes
en las primeras,y al mismo tiemporeforzó losprincipios constitucionalesde

Sánchez, “Un requerimiento de los jurados al concejo sevillano a mediados del siglo xv», en tAstana.
lnsiitucionezDocutnentos1 (1974),pp. 41-70.Enotrasciudades castellanas las coilaciones o cuadri-
lías. como marcos de agrupación de la población pechera, tuvieron reconocida una función política
en el proceso de elección del procurador del Común. Un ejemplo bien documentado en este sentido
lo ofrece la ciudad de Soria. Vid, nuestro artículo «introducción a la historia institucional...» y nuestro
libro Estructurasdepoder...En importantes ciudades este oficial, sin embargo, no existió. Fi ejemplo
más significativo lo ofrece Valladolid.

Así ocurrió, por ejemplo, en ciudades del Norte, con clara orientación mercantil, como Lúbeck
o Hamburgo. Vid, obras citadas en nota 17. Para Lúbeck y las ciudades que se organizaron conforme
a su modelo interesa también W. Ebel, Lii bischesRecht,Ldbeek, 1971. Otro caso semejante lo encon-
tramos en la ciudad francona de Ntirnberg, que sólo en 1348-9 conoció un breve episodio de aplica-
clon de una constitución política gremial. Vid. W. Schult-Heiss, Der 1-landwerkeraufstand von 1348/
49<’, en G. Pfeilfer, op. cii., pp. 73-5. Por lin, otra ciudad alemana importante en la que los gremios
tampoco consiguieron participar en el ejercicio del poder urbano fue Frankfurt-am-Main. Breves re-
ferencia en W. 1-leitzenróder, Reichsstñdte<md Kirche in der Wetterau. VerEinflussdesstddtischenPaís
au)’ dic geistlichenInstitutevor der Peformation. Frankfurt, 1982. pp. 14-15.TambiénK. Búcher, Die
Beví5lkerungvon Frankjñrtaín Main im xzuundsvJahrhunderrTúbingen,1886.

»< Núrnberg fue gobernada por un grupo oligárquico en el que todavía en los siglos xiv y xv tuvie-
ron acogida nuevas familias> de las cuates sólo una procedía en origen del mundo artesanal, pero que,
a partir de las primeras décadas del xv,, pasó a quedar radicalmente cerrado frente al resfo de la po-
blación urbana. A pesar de ello la dedicación preferente de sus miembros fue hasta bien entrada la
Edad Moderna el comercio y las finanzas. Vid H. H. Holfmann. sNobiies Norimbergenses...», W. von
Strnmer, op. cd: V. Groeboer, Ratsinteressen, Famiiieninteressen. Patrizisehe Konfiikte in Niirnberg
um 1500». en K. Schreiner y U. Meier (eds.), op. cii., pp. 275-308. Los grupos gobernantes de Lúbeck
o Hamburgo en contrapartida estuvieron sometidos a un proceso de constante renovación, y por ello
algunos autores no les reconocen el carácter de verdaderos patriciados, pero en todo momentola de-
dicación preferente de sus miembros fue el comercio. Vid, obras citadas en nota 17. También F.
Rórig. <Grusshandel und Grosshándier im Liibeck des 14. Jahrhunderts, en HansisclieBeitriige zur
deuzschenWirtschafrsgeschichte.Breslau,1928,págs.217-77.

<>2 En este sentido el caso mejor conocido es el de Burgos, pero no fue el único. En concreto, un
ejemplo interesante lo encontramos también en Logroño, única entre las ciudades castellanas por ha-
ber conocido en época bajomedieval una división de la sociedad en tres estamentos: pecheros, ciuda-
danos e hidalgos, de entre los cuales el de los ciudadanos llegó a alcanzaren determinadas coyunturas
la hegemonía política. Aporramos más noticias al respecto en nuestro articulo «Conflictos estamenta-
les...» Una visión general respecto a la cuestión de la integración en las oligarquias urbanas castellanas
de personas dedicadas al comercio y los negocios financieros en J. Vaideón. «Las uligarquias urba-
nas...». en Concejosyciudade.s...,pp. 507-23.
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inspiraciónconsociativa,al reconoceral conjunto dela poblaciónla capaci-
dadde intervenir en la vida política,aunquesólofuesede formapasiva,vigi-
lando porquequienesejercíanefectivamenteel poderno abusasende supo-
sición para buscarel enriquecimientoy el medro personala costade los
interesesdela comunidad63

Peroparavalorarel verdaderoalcancedela introduccióndelas constitu-
ciones gremialescomo mecanismopara la renovacióny ampliación de los
gruposoligárquicosurbanos,convienehacerunaseriede precisionessobre
el carácterde los gremioscomo asociacionespolíticas.Y a esterespecto,en
primerlugar, hay que recordarqueen ningún casoestájustificadala identifi-
cacíóndepoblacióngremialcon poblaciónartesanal,sino que,por el contra-
rio fueron muy numerososlos gremiospuramentemercantiles64, y en algu-
nas ciudadesllegarona existir incluso gremiosde patricios65 Pero incluso
dentrode un mismogremiopodíadarseel casodeque,aunquela mayoríade
susmiembrostuviesencomo principal dedicaciónel trabajoartesanal,unos
cuantosindividuos destacados,convertidosen auténticosempresarios,parti-
cipabanactivamenteen actividadesmercantiles,incluso a larga distancia~

Y, dado que para la dedicacióna tareaspolíticasen las ciudadesalemanas
era requisito indispensabledisfrutardeunaposiciónde cierto desahogoeco-
nómico,quepermitiesepoderal menosabandonartemporalmenteel trabajo,
dadoquecl desempeñode oficios no estabaremunerado,fue entreestossec-
tores más acomodadosde los gremiosartesanalesdondese tendierona re-
clutar los representantesde éstosen las institucionesde gobiernourbano,y
por consiguientelos auténticosartesanosque trabajabandiariamenteen sus
talleresapenastuvieronaccesoa éstas,ni de hechodesearontenerlo,ya que
no disponíandetiempoparadedicarloa la política 67

En consecuencia,tras las revolucionesgremialessiguió siendode hecho
dominanteen los gruposgobernantesde las ciudadesalemanasel sectorde
los mercaderes,y en efecto en muchasciudadesno cabedudade que este
procesode transformaciónpolítica obedeciósobretodo a la necesidadde

63 Interesan a este respecto las reflexiones sobre Augsburgo del. Rogge en art. cit. en nota 16. La
mayor vitalidad de los principios de carácter consociativo e,t las ciudades alemanas se tradujo, por
ejemplo, en la mayor predisposición de la población excluida del ejercicio del poder, y que conforma-
ha la comunidad (Gemeinde) a rebelarse contra las instituciones de gobierno, cuando consideraba
que éstas abusaban de sus prerrogativas, en particular en momentos en que trataban de imponer una
política fiscal dura. Este tipo de conflictos políticos proliferó menos en las ciudades castellanas, que,
en contrapartida, sufrieron mucho más el problema de la proliferación de luchas de bandos nobilia-
rtos.

>‘~ Ofrece, entre otros autores, numerosos ejemplos E. Maschke, ><Verfassung...><.
Un ejemplo ilustrativo lo encontramos en el Gro.sszunftde Memmíngen. Vid. R. Eirich, Mcm-

mingensVvirtsclzaftund Patriziat von1347bis 1551. Weissenhnrn,1971.
>6 Un ejemplo nos lo proporciona el Wehe<zunft,gremio de los tejedores, en la Colonia de la se-

gunda mitad del siglo XLV, en el que estaban integrados individuos que vendian tejidos hasta en la leja-
na Hungría. Vid. K. Militzer, (irsachen <md Folgen derinnerstddtischenAuseinandersetzungenin Kóln
in derz.weitenHólfie des14? JahrhunderttKiiln, 1980.

67 Vid. E. Maschke, «Verfassung...» Además, insisten sobre este punto otras muchas monografías
dedicadas a ciudades en particular, entre las que podriamos destacar a título ilustrativo la de Th. A.
Brady para Estrasburgo (cfr. nota 15). y la del. Roggc sobre Augsburgo (cfr. nota 16).
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permitir el accesoal ejerciciodel poderde un sectorde mercaderesy hom-
bresde negocios,quesuperabaya con crecesenriquezay dinamismoeconó-
mico a muchasde las familias de los patriciados,como testimonia,por ejem-
pío, el casode Colonia, donde el antiguo patriciado habíatendido en el
transcursodel siglo xiv a abandonarla participaciónactiva en el mundodel
gran comercio68, y se habíacerradode formaradical a la admisiónde nue-
vosmiembros,forzando,en consecuencia,a los nuevossectoresmotoresdel
desarrolloeconómicourbanoexcluidosdel ejerciciodel poderatratarde ac-
cedera éstepor vía «revolucionaria»69 y por ello cuandoel movimiento
gremial triunfó finalmente enestaciudad renanase impuso unatransforma-
clon radical de la situaciónpolítica local,que implicó la disolucióndel patri-
ciado It), mientrasqueen la mayoríadelas ciudadesqueadoptaronmodelos
constitucionalesgremialeslosantiguosgrupospatriciosmantuvieronsuiden-
tidad, o incluso la reforzaroncomo reacciónanteel avancegremial 71• En
contrapartida,aquellospatriciadosque inicialmentemanifestaronunamayor
capacidadde integraciónde nuevossectoresenriquecidosa través del co-
mercio y los negocios,como fue el caso del de Núrnberghastaprincipios
dcl siglo XVt 12, consiguieron,en ocasiones,evitar que triunfasenestosinten-

»» Vid. F. Irsigier, ‘<Soziale Wandiungen in der kaufmánnischen Fúhrungsschicht Kóins im 14.
und 15. Jahrhundert», en HansischeGescluichtsbldtter<92 (1974),pp. 59-78. También W. Herborn y K.
Miiitzer, DasKblner WeinhandelSeinesozialenundpolitischenAusveirkungenini ausgeheaden14. Ja/sr-
hunden.Sigmaringen,1980.

Vid. K. Militzer, tirsachenund Folgen... tambiénsu artículo ><Fúhrungsschielit und Gemeinde
in Kóin im 14. Jahrhundert», en W. Ehbrecht (Ed.), StádtischeFáhrungsgruppenuod (Jen,eindenden
werdenden.NeuzeitKóln-Wien,1980,pp. 1-24.TambiénW. Herborn. Ole politischeHihrungsschicht...
(Cfr. nota 5).

Por virtud de la nueva constitución política aprobada en í396 (Verbundbnefl,toda la pobla-
ción urbana quedó distribuida en gremios (Gatfeln), y ninguno de ellos quedó reservado para los
miembros del antiguo patriciado. Más referencias al respecto en obras citadas en nota anterior, y tam-
bién W. I-lerborn, <Vertassungsideal und Verfassungswirklichkeit in KóIn wáhrend der ersten zwei
Jahrhunderte naeh lnkrafttreten des Verbundbriefes von 1396, dargesteiit am Beispiel des Búrger-
meisteramtes<>, en Ehbrecht (Ed.), StddtíscheEdhrungsgruppenundGerneinde pp. 25-52.

Este hecho se constasa preferentemente en las ciudades imperiales suabas, de entre las que po-
dríamos destacar como ejemplos más significativos las de Augsburgo y Uim. La bibliografía referente
a esta cuestión es muy numerosa. Aparte de la ya citada obra de A. Rieber (ctr. nota 5), vid, sobre
Augsburgo F. Blendinger, «Die Zunfterhebung von 1368 in der Reichsstadt Augsburg. Ihre Voraus-
setaungeo, Durchfíihrung und Auswirkung<>, en Stadtverfassrtng,Verfassungzstaat,PressepolitikFes-
tschr,fijEir EberhardNaujoks. Sigmaringen,1980.pp. 71-90; R. Kiessling, »Augsburg zwischen Mitte-
laiter und Neuzeit», en Ges.hichteder StadtAugsbut~.Stuttgart, 1984. pp. 241-51. También J. Jahn,
‘<Die Aogsburger Sozialstruktur im 15. Jahrhundert, ibíd, pp. 187-93. Sobre Ulm sigue resultando de
interés la obra clásica de E. Niibling. Dic PeichsstadtClin aro Ausgaogdes Mittelalters (1378-1556»
Ulm, 1 907. El proceso de reforzamiento de la cohesión interna de los patriciados urbanos como reac-
clon ante el avance político de los gremios también se constata. no obstante, en algunas ciudades de la
Alemania del Norte, aunque en ellas nunca se consolidasen patriciados tan bien definidos como los
de las ciudades imperiales suabas. Vid. G. von Lenthe, <Das Patriziat in Niedersachsen, en H.
Róssler, Deutscéc’sFatniz.íat.,.,pp. i57-194.

72 Defiende, en particular, este punto de vista V. Groebner en <Ratsinteressen, Familieninteressen,
Patrizisehe Konflikte in Núrnberg um 1 SOtí>, en K. Sebreiner y U. Meier (Eds.), Stadtregi»nent...,pp. 278-
308. En contrapartida, hay que recordar que el patriciado de Núrnberg estuvo totalmente cerrado a la ad-
mísion de nuevos miembros a partir del siglo xv,, según demuestran H. H. 1-loffmann. “Nobiles Noriniber-
gettscs , y 6. Hirschmano, «NiirnhergerPan-iziarn,en Róssler,DeutschesPatnizial...,pp. 256-76.
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tos de transformaciónradical de las constitucionespolíticas urbanas,y, al
margende la ya citadaciudad francona,dondemejor se logró esteobjetivo
fueen las ciudadesdel nortedel tipo de Liibeck, en las quese impusoun sas-
temade gobiernoque de un lado favorecíala renovaciónconstantede los
gruposgobernantes,hastael puntode que los autoresse muestranreaciosa
admitir la existenciade un auténticopatriciadoen estasciudades,pero de
otro reservabael accesoa losoficios a las familiasdemercaderes~

En lasciudadescastellanas,por el contrario,estapresiónde sectorescon
fuertedinamismoeconómicoapartadosdel ejerciciodel poder,aunquecier-
tamentese dejó advertir en variasocasiones,sobretodo durantela segunda
mitad del siglo xv y primerasdécadasdel xvi, no llegó adesencadenarproce-
sosque amenazasenseriamenteel monopolio en el ejercicio del poderdel
quedisfrutabanlas oligarquiasnobles ~. Y, sin duda, estefracasoobedeció
en granmedidaal hechode queen la mayoríade las ciudadescastellanasba-
jomedievalesla dedicaciónal comercioy a los negociosfinancierosno garan-
tizabaa un sectorsuficientementeamplio dela poblaciónurbanaun enrique-
cimiento en tal grado que llegasea amenazarla posiciónde preeminencia
socaoeconómicade la oligarquíanoble,aunqueello no excluíaque se diesen
casossingularesde enriquecimientoespectacular,si bien las familias que los
protagonizarontendierona ser asimiladasen las oligarquias,a pesarincluso
de su origen pecheroo, en su caso,judío ~. Y apartir del siglo xvi estainte-
graciónfue extraordinariamentefavorecidapor la propiaconsolidacióndela
prácticadeventadeoficios degobiernolocalpor la monarquía76~

En suma,pues,cabeconcluir a partir de cuantollevamos dicho, que las
diferenciasen la formade organizaciónpolíticade las ciudadesen Castilla y
Alemania en los siglos bajomedievalesfavorecieroncl que,salvandotodas

13 Vid. A. von Brandt, «Dic gesellschaftliche Struktur...>.
14 Nos referimos más extensamente a esta cuestión en Estructurasdepoderen Soria, y en «La bur-

guesía en Soria durante el reinado de los Reyes Católicos», en CongresoInternacional?La burguesíaen
la Españamoderna.Madrid, 1991 (en prensa). En estas obras nos referimos, además de al caso soria-
no, a otros de ciudades próximas. como Segovia o Burgos. Sobre la existencia de conflictos políticos
entre pecheros e hidalgos en Salamanca durante el reinado de Enrique IV da noticia M. González
Garcia,Sala,naocaenla Baja EdadMedia.,Saiamanca,t982. p. 109.

13 Sobre la integracióin de conversos las noticias en las monografías locales y regionales publica-
das en tos últimos aúos son muy numerosas. Como introducción sigue resultando válido E. Márquez
Villanueva. <‘Conversos y cargos concejiles en el siglo xv», PABM 63(1957), pp. 503-40. De entre las
últimas obras publicadas, destacaríamos por la abundancia de datos inéditos aportados P. L. Lorenzo
Cadarso, «Esplendor y decadencia de las oligarquias conversas de Cuenca y Guadalajara (siglos xv y
xvi), en Hispania, 186 (1994), pp. 53-94. Sobre la integración de personas de origen pechero en las
oligarquiasurbanas del xv y del xv’ las referencias ya son menos abundantes, aunque quizá por falta
de estudios monográficos. Sobre la asimilación por la oligarqula soriana de tamilias enriquecidas tra-
tamos en (‘aballerosy ganaderos...De interés también al respecto J. Vaideón, Las oligarquiasurbanas.
Complementar también con M. Asenjo González, <Oligarquias urbanas en Castilla en la segunda mi-
tad del siglo xv>, en Aclas do (ongressoInternacional sobreBartolon,eu Dios e sua epoca. Oporto,
1989, pp. 413-36.

1» Faltan estudios monográficos que analicen en detalle este proceso en distintas ciodadcs. Para
Soria lo hemos analizado en Caballerosyganaderos...Las ventas de oficios se aceleraron en Castilla a
partir de los últimos años del reinado de Carlos t, y a diferencia de Francia no se pusieron a la venta
oficios de judicatura, sino preferentemente oficios de gobierno local de las ciudades y villas del reino.
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las excepcionesquesequiera,el perfil socioeconómicodelas oligarquiasur-
banasresultasemuy distinto en uno y otro ámbito.Y, en concreto,entrelos
factoresquemásdecisivamenteinfluyeron en estesentidohabríaquedesta-
car el arraigo de los principiosde carácterconsociativoen las constituciones
políticasde las ciudadesalemanas,que impidió que los oficios degobierno
urbanose convirtiesenen auténticasprebendas,y que se hicieseabusode su
ejerciciocon vistasal enriquecimientopersonal½Y, en segundolugar, otro
factor decisivofue la incorporaciónen la mayoríade estasconstitucionesde
losgremioscomo institucionespolíticas,quefavorecióla aperturadelosgru-
pos gobernanteshacia más amplios sectoresde la población, y reforzó la
orientacióndela mayoríadesusmiembroshacialas actividadesmercantiles,
al impedir que se consolidasenen el poder enquistadospatriciadosen los
quecadavezpesasemásel elementorentista.En contrapartida,enCastilla la
introducciónde los regimientosfavoreceríala tendenciacontraria,sancio-
nandounaalianzaentrela monarquíay un reducidogrupooligárquicoenca-
da ciudad,convertidoen estamentocerrado,quepermitió a los miembrosde
éstefundamentarsu posiciónde preeminenciasocioeconómicaen supropia
posiciónpolítica,queles garantizabael accesoa fuentesde ingresoscerradas
parael restodela población~.

La estructuración estamental de la sociedad
y su traducción en la conformación
del perfil socloeconómico de las oligarquias urbanas

Una de las perspectivasdesdelas que mejor se advierten los contrastes
en el perfil sociocconómicodelas oligarquiasurbanasdeCastillay Alemania
en épocabajomedievales la que ofrece el análisis de la organizaciónesta-
mentaldeestosdosgrandesámbitospolíticos.Y aesterespectoel primer he-
cho que convieneteneren cuentaesqueen Castillaapartir del siglo xiv, a
pesarde quelas fuentesde la épocainsistenen hablardela existenciade tres
estados,entre los que el de «ciudadesy villas» ocuparíael tercer lugar tras
cleroy nobleza ~, no llegó a consolidarseun auténticoestamentociudadano,

“ Cir. notas 38 y 63.
7» ¡-lay que advertir que, en principio, estas consideraciones sólo resultan aplicables a las ciuda-

des realengas, y no a las ciudades de señorío, que presentan una problemática distinta, y por otra par-
te muy variable de unas a otras. En conjunto, y salvando excepciones como Palencia o Santiago de
Compostela, tas ciudades de señorío castellanas no alcanzaron la suficiente importancia desde el pun-
tu de vista demográfico y económico como para que pudiesen consolidarse fuertes oligarquias. A este
respecto la Alemania bajomedieval presenta una panorama muydistinto, ya que entre las ciudades in-
tegradasen principados territoriales hubo muchas que podían competir por potencial económico y
demográfico con las más destacadas ciudades imperiales. Y de hecho durante los siglos bajomedieva-
les muchas de estas ciudades disfrutaron de cuotas de autonomía semejantes a las de las ciudades im-
penales. como demuestran entre otros los casos de Viena en Austria. o Braunscbweig y Lúneburg en
los principados gúcífos del norte.

Así, por ejemplo, en las Cortes de Madrid de 1419 los procuradores hicieron saber al rey “que
los mis rregnos e todos los otros rregnos (le chnistianos son departidos en tres estados es a saber
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porqueen la prácticatotalidaddelas ciudadesseimpusounaescisiónestamen-
tal entrehidalgosy pecheros,queconlíevóademásel quegranpartede la no-
blezaquedaseintegradaen las estructurassociopolíticasurbanasSO, Y por ello
entendemosque,dejandoa un lado los modelosde estratificaciónsocial que
con cargamás o menos ideológicafueron elaboradospor los intelectualescas-
tellanos bajomedievales,respondemejor a la realidadpolítica el hablarde los
siguientestresestamentos:clero,noblezay pecheros~

En contrapartida,la existenciaen el imperio alemánbajomedievaldel esta-
mentociudadano,perfectamentediferenciadorespectoal campesinadoy a la
nobleza,esun hechoindiscutiblequetuvo repercusionesen múltiplesterrenos,
tanto en el marcodel imperio en su conjunto, como en el de cadauno de los
principadosterritoriales queseconsolidaronenestaépoca«2,De los murosde
las ciudadesadentrola existenciadel estamentociudadanose traducíaen que
todoslos miembrosde la comunidadurbanadisfrutabande unamismacondi-
ción jurídica, gozabande los mismosderechosy estabansometidosa las mis-
masobligaciones,advirtiendo,no obstante,quela pertenenciaa la comunidad
no se reconocíaa la totalidad de residentesen el término jurisdiccionalurba-
no ~ Estauniformidadde la condiciónjurídicade los miembrosde las comu-
nidadesurbanasalemanasha facilitadoa los investigadoresgermanoselaborar
modelosde estratificaciónsocialque,abandonandoel problemáticoconcepto
de «el-ase»,sebasanen la utilización del de «Schicht<> (estrato)t y ha sido la

estado eclesiástico, e militar, e estado de gibdades e villas», en Cortesde los antiguosreinos de León y
de (7astilla, Real Academia de la Historia. Madrid, 1866. tomo III, p. 21. Hay que tener en cuenia. no
obstante, que este modelo de estructuración estamental dd reino presentado por los procuradores de
las ciudades respondía a los intereses particulares de éstos, que deseaban justificar así el derecho de
las ciudades atener representantes en el Consejo Real.

«J Desarrollamos más por extenso esta tesis en los artículos en prensa citados en notas 3 y 6.
»< ~-~que los procuradores de Cortes sostuviesen que existía un estamento cittdadano distinto del

nobiliario obedecía a sos intereses particulares, y entra en contradicción con el hecho de que la mayor
parte de los procuradores en Cortes de las ciudades fueron en el siglo xv noble~,y a veces incluso re-
presentantes de la alta nobleza. Una caracterización del estamento pechero en una ciudad castellana
ofrecemos en ¡-it (Qrnwt depecheros,..

<2 Desarrollamos más por extenso esta cuestión en artículo en prensa en ANDE. Entre otras
obras de interés sobre la participación de las ciudades en los órganos de representación estansental en
Alemania tendríamos para el conjunto del imperio, O. Schmidt, Der S<ñdwíag...Para niveles inferiores
resulta de particular interés, P. Blickle, Landschaftenini A/tenPeich. Dic staatlicheFunktionele’ geeneinen
Mannesin Oberdeut.schlandMíinchen, 1972, TambiénM. Mitteraucr. »Stántlegiiederung und Landes-
typen», en l-IerrschajtswtrokturundStándebildung,3. Miinchen, 1973. pp. 115-21)3. Se centra en el análisis
de los países austríacos. Aunque aborda un conjunto de problemas nsucho más amplio, también resulta
de interés a este respecto la obra de O. Brunner, Land und JlerrschaftGrodfragendc<s rerritoriulen Lcrfi’.s-
sungsgeschichteSñdwestdeu,sc.hland.sini Mittela/¡er. Múnchen-Wien,1943, 3]> cd.

>.> Quedaban excluidos de la misn,a los cléri,gos y todo el personal dependiente de las institucio-
oes eclesiáslicas, los judios. y todo un amplio grupo de personas que eran considetadas como simples
residentes. Para más detalles a este respecto puede consultarse M. Mitterauer. Crundtvpenalteuropñis-
cher.Sozia«ármen.¡laus undGerneindein vorinduslriel/enGesel/schafien. Stuttgart,1979.

<4 De particular istíerés tas consideraciones que propone M. Mitterauer, “Probleme der Stratifika-
tion o nsittclalterlichen Gesellschaftssystemeo», en fe»ehichteond fiesellschaftSonderreihe, 3. 1977,
pp. 13-43. Vid, también E. Maschke, “i)ie Schichtuog dcr mitteialteilicheo Stadtbevótkerung t)euls-
chlands al» Probiem der Fnrschung«, en E. Maschke, St¿idle uod Mease/sen.Wieshaden. 1981>, Pp.
157-69.
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propia abundanciade padronesfiscales,que contieneninformacionesso-
bre el patrimonio del conjunto de los miembrosde la correspondienteco-
munidadurbana«5, la que hafavorecidoesteenfoque,quecontrastacon el
habitualen la historiografíacastellanamásreciente,muchomásinclinadaa
utilizar la categoríade clasesocial, confrecuenciaen suspurasimplicacio-
nesmarxistas,parael análisis de las estructurassocialesurbanas86~ Si este
procedimientoestálegitimadoo no es algo que no vamos a entraraquía
discutir, peroen cualquiercasoentendemosquela divergenciaen la orien-
tación de los enfoquesanalíticosrespondeen partea la distinta forma de
estructuraciónsociopolíticade las ciudadesen uno y otro ámbito, al mar-
gende que la divergenteorientaciónideológicade las corrienteshistorio-
gráficasdominantespuedarespondera factoresmuyconcretosde la evolu-
ción política-deestospaisesenlos últimos tiempos.

En el contextodel presentetrabajounade las consecuenciasderivadas
de estadivergenciaen la forma deestructuraciónestamentalde la sociedad
quemásnosinteresadestacares la quese refiere al carácterde las relacio-
nesestablecidasentrenoblezay ciudades.En efecto,en Castillauno de los
rasgosque másmarcóel paisajesocialurbanoen la Baja EdadMedia fue
el de la fuertepresencianobiliaria, quetuvo unaclaratraducciónen el te-
rreno político, puestoque el desempeñode los principalesoficios de go-
biernourbanoquedóreservadode hechoparanobles.En Alemania,por el
contrario,la existenciade unafronteraestamentalentrela poblaciónurba-
na y la noblezaimpidió en la mayorpartede los casosla permanenciaen
las ciudadesde personasenriquecidasque, tendiendoa imitar las formas
devida noble,aspirasenenúltima instanciaa serreconocidoscomo iguales
por los miembrosde las corporacionesnobiliarias de la pequeñanobleza
rural S7• Y, por ello, un fenómenohabitual en muchasciudadesalemanasa
partir del propio siglo xííí fue el del continuadoabandonodela comunidad
urbanapor partede algunosde susmiembrosmás influyentes,quese retí-

<3 Abundante información bibliográfica sobreobrasque han analizado este tipo de padrones fis-
cales, desde el siglo xix hasta la actualidad, y un análisis comparativo en profundidad de los mismos
se pueden encontrar en U. Dirimeier, Lintersuchungenzu Einkomn,ensverhdltnisseundLebenshaltungs-
kosseno oberdeotschenStddtendes.Spátmittelallers.Heidelberg,t978.Tambiéncontiene abundante bi-
bliografía al respecto. E. Isenmano, op. cd> pp. 203-6.

»» Son muchos los historiadores que aplican el concepto de clase al análisis de las estructuras so-
ciales de las ciudades castellanas medievales. Entre otros así proceden J. M. Mínguez y]. M. Monsal-
vn Antón en varias de las obras que de ellos hemos citado. Sobre la conveniencia de utilizar el con-
cepto de clase en los estudios de historia social urbana medieval reflexionamos brevemente en «El
común de pecheros de Soria en el siglo xv y primera mitad del xvi», en Hispania. 174 (1 990), PP. 39-
91. Dentro de la historiografía en lengua alemana también algunos autores han estimado oportuno ha-
blar de clases al analizar las estructuras sociales urbanas, destacando a este particular algunos de la
antigua República Democrática. Vid. B. Berthoid, E. Engel y A. Laube, «Die Stellong des Búrgertums
in der deutschen Feudaigesettschatt bis zur Mitte des tó. Jahrhunderts’>, en Zeitschrift fár Ceschi-
chtswissenschaft(I)DÑ), 2 t (1973), pp. 196-217. También W. Kiittier. »Zum Problem der Ansvendung
des marsistisch-leoinistischen Kiassenbegriffs aol das mittelaiterliche Stadtbúrgertum<>, ibid. 22
(1979), pp. 6(15-15.

»~ Desarrollamos más esta cuestión en artículo en prensa para SpanischeForschungender Górres-
geselLsshaft.
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rabanasusseñoríosruralesparaentregarsede lleno a la prácticade la vida
noble ««.

Ciertamentela existenciade estafronteraestamentalentrepoblaciónur-
banay noblezano impidió queen muchasciudadesalemanasalgunosde sus
vecinosadquiriesenseñoríosenel campo,enlos queresidíapoblacióncam-
pesinadependiente,sin necesidaddeverseobligadosa renunciara superte-
nenciaa la comunidadurbana~«•No obstante,lasposibilidadesquelas cons-
tituciones políticas de las ciudades ofrecían a sus vecinos para sacar
provechode su posiciónde señoresde vasalloseran mucho más limitadas
que las que teníanabiertasquienesvívían como noblesen suscastillosdel
campo,yaqueen última instancialos primerosestabanobligadosa ponersus
señoríosy susvasallosa disposiciónde suciudaden defensade los intereses
económicosy políticos de ésta,como ilustran deformaparadigmáticaentre
otros los ejemplosde Núrnbergo Berna~o.Y por ello resultafácil de com-
prenderque aquellosvecinosde las ciudadesqueya no estabaninteresados
en continuarcon la prácticade la actividadmercantil, y buscabanliberarse
del sometimientoal corporativismourbano,optasenfinalmentepor retirarse
a suscastillosrurales,paradisfrutar de independenciay conseguirsupleno
reconocimientocomo nobles. En Castilla, por el contrario, este problema
nuncase llegó a plantear,en gran medidaporquelos principios de carácter
consociativodejaronpronto deinfluir sobreel funcionamientode las institu-
ciones de gobierno urbano, y como consecuenciase dejó de exigir a los
miembrosde las comunidadespolíticasurbanasun gradode entregay fideli-
dad a los interesesde éstassemejanteal quefue habitualen las ciudadesale-
manas.Porello losnoblesseñoresde vasallospudieronen Castillacontinuar
siendovecinosde ciudades,y ocuparincluso algunosde los principalesofi-
cios de gobiernoen éstas,sin quese vieseafectadasuposiciónde indepen-
denciapolítica,ni tuviesenquetolerarla intromisiónde las institucionesciu-
dadanasen losasuntosinternosdesusseñoríos91•

La actitud demostradapor las corporacionesde noblezarural hacia los
miembros de las oligarquias urbanas,tanto de las de ciudadesimperiales
como delas de ciudadesintegradasen principadosterritoriales,presentóde
hechomultitud de variantesen el tiempoy en el espacio,que respondíana

»< Ibid. Entre otras obras que proporcionan ejemplos en este sentido podemos destacar la de R.
Kiessling. Dic Sradt und ilir Latid Kóln-Wien,1989. interesan en panicular los ejemplos referentes a
Memmingen. También para Estrasbtírgo, M. Aliuth, Gruppen an der Mache ZÍ.infte und I>atriziat in
Strassburgirn 14 und 15. Jahrhundert.Untersuchungenzu l’erféssungWirtschaftsgeftigeund Sozialstruk-
tur. Basel-Frankfurt, 1988.

»‘ Los ejemplos que lo demuestran son muy numerosos. Nos referimos a algunos de ellos en
nuestro articulo ‘<Los señoríos territoriales de las ciudades europeas bajomedíevales. Análisis compa-
rativode los ejemplos casteilanoyalemán», Hispania, 188 (1994), Pp. 791-844.

»‘ Ibid Vid, también, además de las obras en este artículo citadas, E. de Capitani, Ade¿Bñrgerund
Ziinfle irn Bern des 15. JahrhundertzBern, 1982. SobreNdrnberg,vid. V. Groeboer, art. cit., Pp. 293
y Ss.

9’ Por el contrario, se dio, con frecuencia, el caso de que regidores de determinadas ciudades se
convirtieron en señores de aldeas que hasta entonces hablan pertenecido al señouio jurisdiccional de
estas últimas. Más referencias al respecto en nuestro articulo citado en nota 89.
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numerososfactores,quepor falta de espaciono podemosentraraquía identifi-
car en detalle«2• No obstante,durantela épocabajomedieval,a pesarde quela
concertacióntIc matrimoniosestablecióun importantevínculo socialentrede-
terminadasoligarquiasurbanasy la noblezarural de su entorno,lo cierto esque
la poblaciónurbanaen su conjunto,incluidossussectoresdirigentes,tuvo reco-
nocidaunainferior dignidadestamentalen relacióna la pequeñanoblezarural,
quesetradujo,por ejemplo,en su exclusiónen la mayorpartedeloscasosdela
participaciónen torneosenlos queinterviniesenmiembrosde la nobleza~, y
sobretodoen su incapacitaciónparaaccedera losprincipalescabildoscatedra-
lici os, quegraciasa estatutosaprobadosen los siglos bajomedievalespasarona
quedarreservadosexclusivamenteapersonasdeorigennoble~.

El principio de adscripciónestamentalcerró,pues,a los gruposoligárqui-
cos de las ciudadesalemanasel accesoadeterminadascorporaciones,que,por
el contrario,en Castilla les estuvieronen todo momentoabiertas,y estehecho
no podíadejarde repercutiren suposiciónsociocconómica,y de favoreceren
cierto modoel abandonode las comunidadesurbanasalemanaspor partede
algunosde sus miembrosmásinfluyentesy hacendados,queveíanmayorespo-
sibilidadesen el campoparaalcanzarel deseadoreconocimientosocialparasí
y parasu linaje. Y estehechoes olvidadofrecuentementepor quieneshablande
la existenciade patriciadoen las ciudadescastellanasbajomedievales,sin tener
en cuentaqueesteconceptofueinicialmenteacuñadoenépocadel humanismo
para hacerreferenciaa los gruposgobernantesde determinadasciudadescen-
trocuropeas,perfectamentediferenciadosde un lado frente a la nobleza,y de
otro frenteal restodelapoblaciónurbanaqueno teníaaccesoal poder.

Perodejandoa un lado esteproblematerminológico,queadquieresuver-
daderarelevanciaen el contextodel análisisglobal dela organizaciónestamen-
tal deJa sociedad,interesadetenerseen determinarsi en aquellasciudadesale-
manasquecontaroncon patriciado,la posiciónde estegruposocial,al que por
lo demás,debidoa su exclusivismo,la propia noblezarural tendióa reconocer-
le mayorrangoqueal restode losgrupossocialesurbanos~, tendióa asemejar-

Remitimos a la leefura de las siguientes obras dc s{nfesis. R. Endres, .4</el la derfráhen vetezeil.
Mitochen, 1993. Pp. 17 y ss. (Sobre las relaciones entre Reiclísrittersclíafiy patriciados urbanos.) Y W.
Paravicini, Dic ritterliclt-hójísche Kuhor des Mietelalier,>. Múnchen,1994. Por fin, como obra con carae-
ter especializado, que, no obsíaate, resulta algo confusa, destacaríamos FI. Liberich, »Rittermássiglceit
und búrgertiche Gleichheit. Anmerkungen zur geseilschaftiiehen Ssellung des Búrgers im Mitteiatter,
en PestschrifxjiirH. Krause.Kóln-Wien,1975,pp. 66-93.

“3 Al margen de las obras citadas en nota anterior, interesa a este respecto Ib. Zotz, «Adel, ROe-
gertum und Turniere in deutschen Stádten vom 13. bis 15. iahrbondert», en]. Fleckenstein (ed.), Das
ritrerliche Turnier¡en MinelaherGóttingen, 1985,pp. 450-99.

“4 La bibliografía existente para ilustrar esta cuestión es muy numerosa. Destacaremos entre otras
monografías las siguientes. Sobre Augsburg. R. Kíes.slíísg, Blirgerlicíse Gesellscl¡aftasid kirche la Augs-
burg ini Sp¿ftmittelalserAugsburg, 197t. Sobre Múnster H. Lahrkamp, «Das Patriziat in Múnster», en
H. Róssler, op. ca, pp. 201 y ss. Sobre Spira, vid. C. Pouquet, DasSpeyererDosokapitelini SpdteriMine-
la/ter (ca. /.?51)-1540¡ Mainz, 1987. SobreMaguncia, M. Hollmann. DasMainzerDonzkapitellenSpdten
Miiselalter(13O6-1476). Mainz, 199(1.

»~ Los patriciados de Estrasburgo, Uim, Núrnberg y Augsburgo tenían reconocido un rango supe-
rior a los de las otras cMdades, y en consecuencia la nobleza rural mostró mayordisposición a reco-
nocer a sus miembros un rango casi nobiliario, sobre todo durante los siglos modernos. Para el caso
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se a la posiciónocupadapor las oligarquiasnoblesen lasciudadescastellanas,y
enconsecuenciael hechode queen el primercasoa susmiembrosno se les re-
conocieseel rangonobiliario resultóintrascendente,o, por el contrario,el per-
fil socioeconómicode ambosgruposfue notablementedivergente,en función
dequeen el primeroresultabadeterminantesu adscripciónal estamentociuda-
dano,y enel segundosupertenenciaal estamentonoble.

Paraempezarhay queadvertir quelas ciudadesen que el patriciadodisfru-
tó de un monopolioen el ejerciciodel poderterminaronsiendoen el siglo xv
muy pocas,no contándoseentreellas ni siquieraalgunasde las queexcluyeron
deformamássistemáticaa los gremiosdela participaciónen el gobiernourba-
no, como,por ejemplo,Líibeck ~ En la mayoríadelasciudadesquehastael si-
glo xív habíanestadogobernadaspor patriciadosmáso menoscerrados,a par-
tir de estesiglo éstos tuvieron que compartirel podercon los gremios,y en
casosextremos,como el de Colonia, estecambio llevó a la desaparicióndel
grupode la escenapolítica y social~ Lo habitual,sin embargo,fue quelos an-
tigtios patriciadoscontinuasenperviviendo,adaptadosa las nuevascircunstan-
ciasde repartoobligadodel ejercicio del poder,puestoque,en gradovariable
de unasciudadesa otras,se les asignóuna determinadacuotade oficios, y en
particularsecontinuó requiriendoa susmiembrosparael desempeñode deter-
minadasfunciones,como,por ejemplo,lasdiplomáticas~«.

La pérdidadepoderpolítico por el patriciadopor lo demásno sólo no lle-
vó en la mayoríade las ciudadesa la disolucióndeestegrupo,sino que,por el
contrario,éstetendió a reforzarsus lazos de solidaridadinterna, potenciando
su carácterexclusivista.Y estatendenciafue llevada al extremoen Augsburgo,
dondefamilias tanacaudaladasy prestigiosascomolos Fuggerestuvieronlargo
tiempo excluidasde la sociedadpatricia,pero tambiénsepuedeconstataren
menor gradoen otras ciudades,como, por ejemplo,Ulm o Estrasburgot y
precisamenteesteexclusivismofue el quefavorecióel que las familias integra-
das en los patriciadosde estasciudadesalcanzasenen épocamodernacon ma-
yor facilidadel accesoa la nobleza,preferentementea travésde privilegiosob-
tenidos de los emperadoreslOO No obstante, estos ennoblecimientosse

de Estrasburgo. cfr. obras citadas en nota 15. En el siglo xvii, por su parte, miembros del patriciado de
Níirnberg consiguienn ser admitidos en la corporación de los caballeros imperiales (Reichsritterschaft)
de Franconia, después de haber obtenido el patriciado norimbergense sendos privilegios imperiales en
1696-7. Referencias al respecto en las ya citadas obras dell. 1-4. Hoffmann y R. Endres (p. 18).

9« Vid. A. von Brandt, «Dic gesellscbaftiiche Struktur...«.
»‘ Cfr. nota 69.

Vid.. E. Maschke, Verfassung...<, P. Eltel. Dic oberschw¿ibischenReichsstádtei,n Zedalter der
Zunfeherrschaft~Stuttgart, 1970; E. Lentze, Der Kaiser <md dic Zunftverfa.ssungin den Reich.sstñdienbis
zoco Tade Karls Ji’. Breslau. 1933. Además de varias monografías sobre ciudades en particular que ya
hemos citado.

Sobre Augsburg y Ulm, vid, las obras citadas en nota 71. El patriciado de Estrasburgo estuvo más
abierto a la integración de personas procedentes de los gremios, aunque hubo alternativas, y a veces
fueron los propios gremios los que se opusieron a estas prácticas. Referencias a esta problemática en
las obras citadas de Tb. A. Brady y M, Alioth,

Cfr. nota 95. En general, sobre ennoblecimientos de miembros de los patriciados urbanos
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limitaron a muy pocoscasos,fueron muy tardíosy, en absoluto, llevaron a
unaequiparaciónde los patriciadosurbanoscon la noblezarural 101 Y, por
supuesto,no alterarondeformasignificativa la posiciónen el senode las co-
munidadesurbanasde quieneslosobtuvieron,al no asegurarlesel disfrutede
ningúnprivilegio adicional,como,por ejemplo,la exenciónde impuestos102

De hecho,en lossiglosbajomedievalesfueron los propiosrecelosqueen
el senode los gruposdirigentes urbanosdespertabanlos ennoblecimientos
dealgunosde susmiembros,porqueveníana establecerdiferenciasformales
derangoentreunasfamilias y otras,losquemáscontribuyerona frenarel en-
noblecimientoformal de determinadossectoresde las oligarquias urba-
nas103, y si en épocamodernaestasresistenciassevencieronmejor, fue, en
parte,porqueen muchoscasostuvieron lugarfenómenosd& fíromoción co-
lectiva, al margende quela aristocratizaciónde la vida políticahizo conside-
rablesavancesen las ciudadesalemanasa partir del sigloxvr, sobretododes-
puésde queCarlosV suprimió las constitucionesgremialesen las ciudades
imperialessuabas104

La posiciónde los miembrosde las oligarquiasnoblesen las ciudades
castellanasse diferenció de la de los patricios alemanes,porque,en primer
lugar,su «calidadestamentalano sufríamermapor razónde su integraciónen
unacomunidadpolítica urbanay del desempeñode oficios en la misma,ya
que en última instanciaestamcta era incluso ambicionadapor los más pre-
clarosmiembrosdela alta nobleza lOS, y en segundolugar porqueel recono-

ofrece una visión general, E. Riedenauer, «Kaiseriicbe Standeserbebungen fúr reichsstádtische Búrger
1519-l740. Em statistiscber Vorbericht zum Thema Kaiser und Patriziat»,en 1-1. Róssler, op. ciÉ, Pp.
27-98. Particular interés presenta el privilegio de ennoblecimiento de 16 linajes del patriciado de
t1m, otorgado por eí emperador en 1552. Vid. E. Núbling, O~. cii., p. 4W. En el docun,eniose tratade
jtístificar el que a estos linajes se les reconozca la condición noble, a pesar de tener su asiento en una
ciudad y no en el campo, y para ello se recuerda que formaban un grupo radicalmente diferenciado
respecto al resto de la comunidad urbana, concertaban matrimonios con la nobteza rural y poseían
castillos y pueblos con altaybajajurisdicción.

1<]] Sobre el alcance limitado de la mayoria de los privilegios de ennoblecimiento concedidos por
los emperadores llama la atención E. Riedenauer. art. cit., p. 81. Como consecuencia, en la mayor par-
te de los casos estos privilegios no aseguraron la integración inmediata en la Reft.hsritterschaft.Losve-
cmos dc Núrnberg sólo alcanzarían este objetivo a fines del siglo xvii. Cír. nota 95.

]~2. La exención del pago de impuestos era tío rasgo característico de la Reichsritterschafl.Las
contribuciones que sus miembros se vieron forzados a efectuar al imperio a partir del siglo xvi fueron
tormalmente consideradas como subsidiocaritativa. Este hecho implicó que las corporaciones de ca-
balleros imperiales no alcanzasen la Reichsstandscbajtaunque sí disfrutaban de la Reiciísunniultelbar-
¡<ele, Vid. 1<. Rosí. Europa lenAu/bruc/s.Múiseheo,1980, p. 207. También It Endres, op. ciÉ En contra-
partida, todos los miembros de una comunidad política urbana estaban sometidos en Alemania a la
obligación depagar impuestos y el obtener un privilegio de nobleza no les eximía de ello.

Lo ejemplo ilustrativo interesante, tomado de Núrnberg en la primera mitad del siglo xv, lo
ofrece Th. Zotz. art, cit.. pp. 484 y ss.

[«4 Casos de promoción colectiva de patriciados se dieron en Ulm (aunque aparte de las 16 fami-
has patricias ennoblecidas babia otras más) en el siglo xvi y en Núrnberg en el siglo xvsi. Cfr. notas 95
y lOO. Sobre la restauración patricia impuesta por Carlos V a las ciudades suabas, vid. E. Naujoks,
Kaiser Karl 1’. und dic Zunftverfassung.AusgesváhleeAktenstíickezo den Verfassungsánderungenin den
oberdeuesclíe,iNeicIostlidten(1547-1556).Stuttgart, 985. Y C)brigkeitsgedanke,Zítnftverfa.tsungund
Rejórnialion.Stuttgart. 1958.

Cli. nota 25.
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cimiento de su condiciónnoble les asegurabael disfrutede unaseriede pri-
vilegiosa los queno teníaaccesoel sectormayoritariode la poblaciónurba-
na,esdecir, el pechero11i6

El patriciadodc las ciudadesalemanasno era un grupo privilegiado al
modocomo lo erala noblezaurbanaenCastilla,y estehechoquedaperfecta-
mentereflejadoen la distinta posiciónde ambosgrupos a la horade pagar
impuestostO2, pero,no obstante,si escierto que como resultadode la pervi-
vencia de prácticaspropias de la etapa señorialde las ciudades,y en parte
por influenciade los propiosmodelosgremialesde organizaciónde la activi-
dadeconómica,los miembrosde los patriciadosde muchasciudadesalema-
nasbajomedievalestuvieron formalmentereservadoel desempeñode deter-
minadasactividadeseconómicas,yencontrapartidavedadoel deotras.

En concreto,en variasde las ciudadeslibres (Freistádte)queen su mo-
mento estuvieronsometidasa señoríoepiscopal,el desempeñode determi-
nadasactividadeseconómicasquedóreservadoa corporacionesde ministe-
riales, que continuaron en la mayor parte de los casosconservandosus
prerrogativasdespuésde queestasciudadesalcanzaronla plenaautonomía
frentea susseñoreslos obispos,si bien en el transcursode los siglosbajome-
dievalesfueron quedandodespojadasdela mayorpartedeellas,y finalmente
tuvieron que terminar disolviéndoseante la crecientepresión de los gre-
mios íOg• Entre estascorporacioneshabría que destacarpor su importancia
las llamadas MÍ¿nzer/zausgenossenschaften,que agrupabanoriginariamentea
las personasa quieneslos obisposhabíanencomendadola tareadc la fabri-
cación de la moneda,y queademásmonopolizabanla actividaddel cambio
demoneda109 De estamaneralos ministerialesintegradosen estascorpora-
cionespudieronmonopolizarinicialmenteel desempeñode los negociosfi-
nancieros,y esta circunstanciaha sido resaltadaconvenientementepor los

Estos privilegios, que eran los propios de todos los hidalgos de Castilla, los compartian. no
obstante, con un grupo relativamente amplio de personas, que por Su posición socioeconómica
estaban más próximas a la masa de simples pecheros. Esta situación podía variar de unas ciudades a
otras en función de la abundancia de hidalgos.

En Castilla los hidalgos estaban exentos del pago de impuestos directos a la monarquía. ~Los
aprobados en Corres, precisamente por procuradores de las ciudades, que en su práctica totalidad
fueron en el siglo xv hidalgos.) Si contribuyeron al pago de impuestos concejiles, pero el importe de
éstos se solía distribuir por cuotas entre estamentos (hidalgos, pecheros de la ciudad, pecheros de la
Tierra y clérigos), lo que favorecía que las fortunas de los miembros de la oligarquía hidalga resulta-
sen menos gravadas. En las ciudades alemanas, por el contrario, todos los vecinos eran sometidos a
una misma politica fiscal, independientemente de su condición social. Sobre la política fiscal aplicada
en las ciudades alemanas, vid, obras citadas en nota 85.

“~« Visión general en K Sehuiz, Die Ministeriatitát alt Problem...> También <Patriziergesellscbaften
und Zúofte o den mitiel und oberrheinischen Biscbofsstádten<>, en B. Schwinekóper (ed.), (SUdenund
Zñnfte.Sigmaringen, 1985, Pp. 319 y ss. Ejemplos interesantes que rellejan cómo los gremios forzaron
la supresión de estos privilegios monopolísticos de origen ministerial los encontramos en Spira en
1342 y en Maguncia en 1344. Sobre Spira, vid. E. \‘oltmer, I9eidisstadj und Herrsc¡íufL Zír Gesdtíoisie
derS¡adtSfteyeriniho/tenund sol/tenMittelalwr. Trier, 1981. SobreMaguncia,la obra olás antiguadel.
B. Seideoberger, «Dic Kámpfe der Mainzer Zúnfte gegen Geistlichkeit und Geseblechier im 14. und
l5Jahrbundert«, His¡orischesjahrhuclí.8 (t887), pp. 430-53, y 9(1988). pp. 1-27.

Además de las obras citadas en nota anterior, vid. W. Jeste. «Dic deutschen Múnzerhausgenos-
seo. Numis,oaíischeieitsclír¡ft63<1930),pp. 47-92.
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autoresquesostienenqueel elementoministerialfue dominanteen losprime-
ros patriciadosurbanoslíO, perono hay queolvidarqueestascorporacionesde
«monederos»sólo existieronen unaspocasciudades,ensu mayoríade señorío
episcopal,y ya en los siglos bajomedievaleshabíandejado dedesempeñarun
papelsignificativo, de forma que ningún patriciadobajomedievalpudo seguir
fundamentandola posicióndepreeminenciasocioeconómicadesusmiembros
en la existenciade estascorporaciones,y en el disfrutede privilegiosdemono-
polio a ellasasociadosiii

En muchamenor medidaqueel privilegio del monopolio del cambio de
moneda,sirvió parafundamentarla posicióndepreeminenciasocioeconómica
de los patriciadosde origen ministerial el privilegio del monopolio en la venta
al por menordetejidos, quepor lo demásno sólose establecióen ciudadesde
senorioepiscopalpara corporacionesde ministeriales 12, sino quetambiénes
frecuenteencontrarloen ciudadesdel norte, en las quefueron las cofradíasde
mercaderes(Gewandschneiderinnungen)lasqueconsiguieronreservarseen ma-
yor o menormedidael desempeñode estaactividad económica,privando así
de unaimportantefuentede ingresosa determinadossectoresartesanalescon
vocaciónempresarialy deseosdepromociónsocial II] No obstante,estaactivi-
dad no resultabalo suficientementelucrativacomo para permitir amasargran-
des fortunas,y por consiguienteenlas ciudadescon mayordinamismoeconó-
mico los sectoresmásacaudaladosde los gruposgobernantesno necesitaron
disfrutarde esteprivilegio paratenergarantizadasu posicióndepreeminencia
socíoeconómica114, de maneraquesólo en ciudadesde importanciasecunda-
ria, que no ocupabanposicionesclave en las grandesrutas mercantiles,los
miembrosde los patriciadosdependieronen mayor medidade la defensade
estemonopoliopara teneraseguradauna posiciónde preeminenciasobreel
restode la poblaciónurbana115 Peroa esterespectoconvieneno olvidar que
estas asociacioneso cofradías conocidas como Gewandschneiderinnungen
estabanen principio abiertasa los miembrosdelosgremiosartesanalesquees-
tuviesendispuestosa abandonarel desempeñodel trabajoartesanalparadedi-
carseexclusivamenteal comercio,por lo que en última instanciano veníana
constituirsino un gremio más,aunquepor supuestoel máshonorabley pode-
roso,porqueen su senose reclutabanmayoritariamentelos oficiales quecon-
trolabanel gobiernourbano111~~

Vid. K. Sehulz, «Die Ministeriatitát...»
Vid. E. Isenmano, op. cii., p. 31)2.

[>2 Uno de los ejemplos mejor documentados en este sentido nos lo ofrece la ciudad de Maguncia,
donde entre los privilegios de que disfrutaba el patriciado ministerial figuraba el del Gewandschnitt(ven-
ta al por menor de tejidos). Vid. U. Falck, <Mainzer Mioisterialítát<>. en E. L. Wagner (Ed3, Ministeriallide
ini PflulzerRauco.Speyer,1975, p. 51.

Vid. K. Miiit~,er y P. Przybilia, Sraefteeíesrebung.Blirgertuco ond RoL Halberseadeund Quedlinborg
bis vr Ml/te des14 Jalirliunderes.Góttiogen,1980, pp. 178 y ss.

Así se demuestra en el caso de Lúbeek, donde la práctica del comercio al detalle llegó a corsside-
rarse como impropia de los miembros del patriciado o grupo gobernante. Vid. E. Rórig, ><Grossbandel...».

Así se sugiere en la obra de 1<. MilitzeryP. Przybilia citado en nota 113.
Además de la obra citada en nota 113, resultan deinterés a este respecto, entre otras 1-1. K. Sehul-
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Casodistinto fue el dealgunasotrascorporacionesquegraciasal control
monopolisticodel desempeñode unaactividadeconómica,y a la imposición
de severasrestriccionesal accesode nuevos miembros,dieronvida a patri-
ciados sumamenteexclusivistas,como testimonianlos casosde Lúneburgy
Werl, dondelas corporacionesdeproductoresy mercaderesde sal seconso-
lidaron en los siglos bajomedievalescomo auténticasagrupacionespatricias
de marcadoexclusivismo,cuyos miembros disfrutaronde una posiciónde
evidentepreeminenciasocioeconómica,que derivaba en gran medidadel
control monopolísticoque ejercíansobrela produccióny comercialización
dela sal ti?

No obstante,estoscasostuvieron un carácterexcepcionaly respondieron
aunascircunstanciasextraordinarias,por lo que,enabsoluto,sepuedeapar-
tir de ellosgeneralizarparael conjuntode lospatriciadosalemanesbajome-
dievales,queensumayoríano debieronsuposicióndepreeminenciasocioe-
conómicaal disfrutedeprivilegiosestamentales,que lesreservasenel acceso
afuentesdeingresosvedadasparael restodela población.

En muchasciudades,por el contrario, la pertenenciaal patriciadoimpli-
có tras el triunfo de las revueltasgremialesla incapacitaciónparael desem-
peñode determinadasactividadeseconómicas,que,en principio, podíanre-
sultar Itícrativas, y este hechocontribuyó de forma apreciablea reducir el
interésde determinadasfamilias por formar partede estegruposociopolíti-
co. Porejemplo, así ocurrió en Augsburgo,dondeel triunfo político de los
gremiosen 1368 impusola obligacióna las familias del patriciadode incor-
porarseal gremio de mercaderessi deseabancontinuarpracticandoel co-
mercio, y en efecto algunasfamilias o ramasde familias así lo hicieron lIS,

aunqueal cabodel tiempose terminópor tolerar quelas querechazaronin-
corporarsea los gremioscontinuasendedicándosea la prácticadel gran co-
mercio,quedándolessólo vedadala del comercioal detalle,que,no obstante,
podía resultarlo suficientementelucrativa como para que determinadasfa-
milias continuasenconsiderandoperjudicialparasus interesesla incorpora-
ción al patriciado119 En consecuencia,tanto por el hechodequeunasfami-
lias no queríanrenunciara su libertad de dedicaciónprofesional,como por
efectodel propio exclusivismomanifestadopor las familias patriciasa la ho-

xc, »Kaufmannsgiide und Stadtentstehung in, milteldeutscheo Raum<, en B. Schwiisekóper (Ed.), (ji/dúo
undZlinfte pp. 377-412; W. Ehbrecht. <Beitráge und Uberlegungen zo Gilden o nordwesliichen Deuts-
chiaod (Vornehmlich im 13. Jahrhuodert)», ibid., pp. 413-St). Como monografía dedicada a una ciudad
en partictílar. vid. K. J. Uthmann, Soziaís,rukmorunt/ Ver;nl3genshiídungini Hildeshei,ndes15. und 16. Ja/sr-
/sondertzBremen, 1957.

i]7 SobreLúneburg,vid.G. von Lenthe,art. cir., PP. l71 y ss. SubreWeri F. von Klocke. DasPatriats-
problemunddicWer/erJ-~rbsd1zer.Mónster.1965.

¡ ~ Wid. W. von Stromer, I)ie (Arlindangder Beninwollindu,striein Mñeeleurope.Wirtschatopolit¡kini
Spliímitte/alrerStuttgart,1978. Afirma que fueron aquellas familias del patriciado de Augsburgo que en
l36S se incorporaron a los gremios las que mayores cuotas de riqueza e influencia alcanzaron en la chi-
dad, poniendo, entre otros ejemplos, a los Rem. Stetten y Welser (p. 142).

Vid., entre otros. E, Blendinger, art. cir., p. SS. Sobre el rechazo de las familias Rem. Nórdiin-
ger. Sulzer y Riedíer, a incorporarse al patriciado en 1478, vid. R. Kiessling. Augsburg zwischen Mil-
telalter und Neuzeit...>, p. 244.
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rade aceptarnuevasincorporaciones,el patriciadodeAugsburgosevio abo-
cadoenel transcursodel siglo XV aun aceleradoprocesodereduccióndesus
efectivoshumanos,de formaque si en 1368 fueron 51 las familias que con-
formaron estegrupo,en 1535 habíanquedadoreducidasatan sólo 8, y por
estarazónen 1538 se impusola necesidaddeincorporar38 nuevasfamilias,
entrelas que figuró la de los Fugger,para dotar de nueva vitalidad al gru-
po t2o~ No obstante,la pertenenciaal patriciadohabíaquedadoyahacíatiem-
po en Augsburgoprácticamentevaciadade significadosocial y político, dado
quelas familias queformabanpartedel mismo sehabíanfusionadode hecho
con las familias demercaderesintegradasen losgremiosquehabíanalcanza-
do mayorescuotasde riquezae influenciapolítica, y queconformabanel gru-
PO de los llamadosMehrerder (iesellschaftt2t• En efecto,a los miembrosde
estasociedadles estabapermitidoel accesoa los lugaresde sociabilidaddel
patriciado,y muy enparticulara la Herrentrinksíube122, y estaconvivenciaen
el terrenosocial,quetambiénpotenciabala colaboraciónen el político, llevó
en Augsburgoen la segundamitad del siglo XV ala superaciónde la dicoto-
mía patriciado-gremios,quetodavíaseguíadeterminandoentoncesel paisaje
sociopoliticode otrasciudadesalemanas,dotadasdemenordinamismoeco-
nómico,y a la consolidaciónencontrapartidade unaoligarquiadegranbur-
guesíapor encimadelas adscripcionesa las corporacionespolíticas 123

TambiénenUlm el triunfo delos gremiosllevó a imponerla prohibición
a los miembrosdel patriciadodel desempeñode actividadesmercantilesy
artesanales,sopenade perdersucondiciónde patriciosy de tenerqueinte-
grarseen algunodelos gremios,aunqueen última instanciaestegruposocio-
político podíaparticiparenlos beneficiosdel grancomercioa travésdela in-
versiónde capital en las sociedadesmercantiles3=4,lo queno evitó quemuy
-pronto las familias de grandesmercaderesde los gremiossuperasenen po-
tencialeconómicoa las del patriciado,forzadasa vivir de las rentas,tanto de
la tierracomo del capital 125

No obstante,estetipo desituacionesno se generalizó,y encontrapartida
fueron muchaslas ciudadesen que el patriciadocontinuódestacandocomo
el grupo social más dinámico y emprendedoren el terrenoeconómico,que
controlabalas actividadesdel comercioa largadistanciay los negociosfinan-
cieros.Ciertamentealgunasde estasciudades,como Níirnberg o Frankfurt,
no llegarona adoptarconstitucionespolíticasgremiales,perootrassí, yaeste
respectouno de los ejemplosmás ilustrativos nos lo ofrecela ciudad suaba
de Memniingen,donde el patriciadoquedóreducidoa la condiciónde un

~ Vid. E. Blendinger, art. cii., p. $7. También A. Rieber. art. cii. en nola 5.
~¡2¡ Ibid Tambiéís R. Kiessling, »Augsburg zwischen...».

[22 Sobre la importancia en general de estos lugares de sociabilidad de los patricios que eran las
Trink,seuben,vid. K. Schutz, t’atriziergesellschaften...«.

[23 fl Kiessling, >Augsburg zwischen...», p. 244. Parecido punto de vista sostiene W. von Stromer,
OberdeurseheHoc/ífinanz..,tomo It, p. 448.

[24 VidE. Nóbling. op. clip. 416.
Ibid., pp. 436 y ss. También (3. Geiger, Dic Reic/usstadíLI/ni ,or der Refornmtion,Ulm. 1971,

pp. 32 y ss., y 38 y Ss.
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gremiomás,al que,por otra parte,teníanaccesofamilias deorigen no patri-
cío, y perdió, por consiguiente,la prácticatotalidadde susantiguosprivile-
gios políticos, si bien en contrapartidalas familias quelo integrabanconti-
nuaronmanteniendounaposicióndirigenteen el terrenoeconómico,gracias
a unaintensadedicaciónal comercioy a los negocios126~

En suma,haciendobalancede cuantollevamosdicho, sepuedeconcluir
quelos patriciadosde las ciudadesalemanasbajomedievalespresentaronen
sumayorparteun perfil sociocconómicoque,enabsoluto,sepuedeconside-
rar como característicode unanoblezaurbana,y de hechosusmiembrosse
dedicaronmayoritariamentea actividadesque enAlemaniaseconsideraban
en la épocaimpropias de personasde condiciónnoble, como erael comer-
cío. Ciertamenteen casosexcepcionalesse llegó a prohibir en determinadas
ciudadesa los miembrosdel patriciadoel desempeñodeestaactividad,pero
la prohibición no fuerigurosamenteobservada,y por ello ni siquieraen estas
ciudadesseconsolidarongrupospatricios en los quedominaseel elemento
rentista.En contrapartidaenotrasmuchasciudadesel disfrutededetermina-
dos privilegios orientó desdeun principio a los miembrosde los patriciados
haciael desempeñodeactividadesmercantilesy financieras,si bienen lossi-
glos bajomedievalesestosprivilegios fueron quedandodespojadosde efecti-
vidad,de formaquesi las familias patriciascontinuaronmanteniendosu po-
sición socloeconómicapreeminente fue por su propia capacidad de
dirección de empresasmercantilesy financieras,y no graciasal disfrute de
privilegiosmonopolísticos,que les estuviesengarantizadospor supertenen-
cia a un estamento.Y en determinadasciudadesincluso estasfamiliaspatri-
ciasdedicadasal comercioy a los negociosespeculativosse vieron forzadasa
desarrollarsusactividadesen un clima poco propicio, impuestopor el pre-
dominiopolítico delosgremios í=1~

En las ciudadescastellanasel hechode quelos gremiosno llegaronaad-
quirir apenasinfluenciapolítica se tradujo en un menorgradode regulación
de la actividadeconómica,en particularde la mercantil,a travésde la ads-
cripción del desempeñode lasdistintasactividadesa los miembrosde deter-
minadascorporaciones.Comoconsecuencialosrepresentantesde las oligar-
quías urbanas,y en conjunto todos los miembros del estamentohidalgo
avecindadosen las ciudades,tuvieron accesoal desempeñodetodaslas acti-
vidadeseconómicas,aunqueen contrapartidano disfrutaronde privilegios

<25 Sobre el patriciado de Memmingen, vid. R. Eirich, op. <it en nota 65. Su caso por lo demás no
fue excepcional, sino que en muchas otras ciudades suabas se dio una situación parecida. Referencias
de interés en 1>. Bitel, Dic obersch<vábisc/,enReicbsstádteini titaRe, der Zunftherrschaft.Sttutgart.
1970.

<27 Un cas’, muy ilustrativo nos lo ofrece la ciudad de Constanza a principios del siglo xv, donde
los gremios impusieron una legislación contra las sociedades monopolísticas, que llevó a muchos lina-
jes del patriciado a abandonar temporalmente la ciudad, y contribuyó en parte a acelerar la decaden-
cia económica de ésta. Vid. W. von Stromer,Oberdeuesc/íeHoc/ifinanz.., tomo II, p. 447. También A.
Sehulte, Geschichtede, GrossenRaveasbuegerHande/sgcse/lsc/iafe, /380-1530.Sttíttgart-l3eriin, 1923.
pp. 36 y Ss. y K. D. Bechtoid, Zunft/,lirgersc/íaftund Patriziat. Siudienzur Sozialgesc/iic/¡tede, Stadt
Konstanzirn 14. <md 15. iahr/o¿ndertSigmaringen,1981.
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que les garantizasenel desempeñoen régimende monopolio de algunasen
particular.Y a esterespectointeresarecalcarque,encontradetodo lo quese
ha dicho, en Castillano se considerabaincompatiblela pertenenciaal esta-
mentonoble con la dedicaciónprofesionalal comercioo a las actividadesar-
tesanales128 Porel contrario,la abundanciadehidalgospobrespropició que
en lasciudadescastellanasfuesenrelativamentenumerososlos miembrosdel
estamentonoble quese dedicarona determinadosoficios artesanos,aunque,
por supuesto,éstosnuncaformaronpartedelas oligarquias129 En gradova-
riable de unasciudadesa otras,sin embargo,sí que sepuedeconstatarla in-
tegraciónen estasoligarquiasdeauténticosmercaderes,queal mismo tiempo
teníanreconocidala condición noble t30• Pero considerandoel conjunto de
las ciudadescastellanasseadviertequeestadedicaciónpersonalal comercio
por partede miembrosde las oligarquias,aunquese puederastrearen casi
todasellas en los siglos xv y xvi, no dejó derepresentarunamanifestaciónmi-
noritaria, dadoquela mayorpartedelos miembrosdeestosgrupossociopo-
líticos tendierona buscarsusprincipalesfuentesde ingresosen otros terre-
nos,y a travésdel desempeñode otrasactividades13l~ Y si no mostraronun
mayor interéspor el mundo del comerciono fue porquelas barrerasesta-
mentalesse lo impidiesen,sino porquesuposicióndepreeminenciapolítica
y social quedabasuficientementeaseguradapor otras vías,y asílo demues-
tran las grandesdiferenciasde fortuna que en muchasciudadescastellanas
separabana losmiembrosde las oligarquiasqueno dependíandirectamente
de la prácticadel comerciocon respectoa los representantesde las clases
mediasdedicadosalos negociosmercantilesy financieros132

~ Este es un tópico particularmente difundido entre la historiografía europea. Vid., por ejemplo,
R. Konetzke, Die spanisehen Verhaltensweisen zum Handel als Voraussetzung fór das Vordringen
der auslándisehen Kauflente in Spanien, en 1-1. Kellenbenz, op. cd pp. 4-14.

i29 Lo hemos constatado, por ejemplo, en nuestras investigaciones sobre Soria. Vid, el epígrafe dedi-
cado a la pequeña nobleza en La Fixerecoadurasorianay suámbito...Loshidalgos artesanos fueron espe-
cialmente numerotos entre los procedentes de las regiones de la cornisa cantábrica.

~ Sobre la conversión del grupo gobernante burgalés en una oligarquía de signo nobiliario, vid. T.
E. Ruiz, sThetransformation of the Castilian Munieipalities:thecaseof Burgos, 1248-1350,,en Paseatad
Presene,71 (1977), Pp. 3-32. Fuera de esta ciudad las noticias sobre la existencia de mercaderes nobles
tienen un carácter más disperso. Sobre el caso de Soria aportamos datos en Caballerosyganaderosn..

~i< Entre escas actividades destacaría el desempeño de tareas políticas, militares y diplomáticas al
que ya nos hemos teferido con anterioridad. Otra fuente de ingresos muy importante fue ta de las rentas
de la tierra. Nos referimos a estas cuestiones, centrándonos en el caso de Soria en Caballerosy ganade-
ros... Para el caso de Segovia aporta pruebas en este mismo sentido M. Asenso en Segovia.La ciudad..
Para las ciudades andaluzas son muchas las obras que se podrian citar. Referencias a muchas de ellas se
pueden encontrar en M. Cabrera, Oligarquía urbana y negocio inmobiliario en Córdoba en la segunda
mitad del siglo xv, en Historia. Instituciones.Documentos,20 (1933),pp. 1 t17-26.Referenciasen general
para toda la Corona de Castilla en j. Valdeón, Lasoligarquíaz..Faltan todavía muchos estudios mono-
gráficos referidos a esta cuestión.

Así hemos tenido ocasión de demostrarlo para el caso de Soria en Caballerosy ganaderos...Lasi-
tuación que presentan otras muchas ciudades es parecida, aunque no se dispone de estudios monográfi-
cos que lo demuestren de forma pormenorizada. Sólo en los análisis dedicados al caso de Burgos se ha
podido demostrar lo contrario. Vid, referencias a varios de ellos en E. Caunedo del Potro, «Mercaderes
burgaleses en el tránsito a la modernidad. Notas sobre el estado de la cuestión<, en Hispania, 175 (1990).
pp. 809-26. En algunas ciudades vascas también se constata una situación más próxima a la burgalesa, y
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Ciertamenteenlos patriciadosde algunasciudadesalemanastambiénse
puedeencontraralgúnrepresentanteaisladodeestetipo de personacongran
fortuna,quese manteníanal margendel mundodel comercioy las finanzas,
graciasa los elevadosingresosqueles proporcionabansus posesionesfundia-
das en el campo,y eventualmentetambiénel desempeñode algón oficio al
servicio de los emperadoreso de los príncipes territoriales 133 Pero estos
casossiempretuvieron un caráctermarginal, porqueel desempeñode este
último tipo deoficios tendió,engranmedida,a quedarreservadoa la peque-
ña noblezarural, y la adquisiciónde propiedadesen el campopor partede
vecinosde las ciudadestuvo un alcancemucho más limitado queen Castilla
por razonesque veremosmás adelante.Y por fin, en aquelloscasosen que
determinadosindividuosvieron perspectivasdehacercarreraenla corteim-
perial o en las de los príncipes,o depodervivir holgadamentede las rentas
de sussenortosy propiedadesrurales,terminaronfrecuentementepor aban-
donar las ciudadese incorporarsea la pequeñanoblezarural. Yaquí radica
la grandiferenciacon Castilla, y por ello consideramosque hay que insistir
en diferenciarla posicióndelos patriciadosalemanesrespectoa la de lasoh-
garquiasnoblesde las ciudadescastellanasa partir de la segundamitad del
siglo 3<1V, y evitar calificara estasúltimascomo oligarquiaspatricias,porque
ello impLicaríareconocerlesrasgosque,en la mayorpartede loscasos,no tu-
vieron.

LI accesoala rentadela tierraporparte
delosvecinosdelasciudades

El perfil socioccorióndeode las oligarquiasurbanasestuvomuy determi-
nado,ademásde por los factorespolíticosy socialesa los que hastaahora
nos hemosreferido,por la propiaorientaciónde las actividadeseconómicas
de sucorrespondienteciudad.Tanto enCastillacomo en Alemanialas dife-
renciasa esterespectoentredistintosgruposde ciudadeseranmuygrandes,
y ello dificulta extraordinariamenteel análisis comparativo~ No obstante,

del mismo modo en algunas ciudades riojanas, si bien éstas hasta el momento no han sido objeto de estu-
dios monográficos en proñsndidad.

<33 Por ceñirnos a un solo caso, citaremos ejemplos de la ciudad de Augsburgo. R. Kiessling hace re-
ferencia a la presencia en esta ciudad de representantes de un patriciado no mercantil, como, por ejem-
pío, Hans Langenmantel, que fue largo tiempo capitán de la liga suaba (Schwábischer Buod). o Luisas
Raveosburger y .Jórg Kenzeinaann, a quienes considera representantes de una nobleza urbana terrate-
niente, de origen ministerial, que a fines dcl xv sc encontraba ya en plena decadencia. Vid. Augsburg
zwischen Mittelalter..., p. 242. Un ejemplo de vecino de Augsburgo. hijo de mercader, que combinó su
actividad politica en la ciudad con el servicio al emperador, lo proporciona Conrad Peutinger. Vid. 11.
Lutz, ConradPeutinger.Beirrdgezueinerpo/itischeríBiograp/iie Aogsburg,1958.

[<~ Un modelo tipológico que ha sido muy utilizado en la historiogralia alemana ha sido el que en su
momento propuso H. iecht en Studieo zur gesclischaftlichcn Struktur der mittelaitarlichen Stádte, en
VierteljahrscbriftfñrSozial- mrd Wrtsc/íaftsgeshirhre,19 (1926),pp. 48-85.Distinguetresgrandestipos
de ciudades: Ackerbórgerseade(alto porcentaje de la población se dedica a la agricultura. Escaso grado
de diferenciación social); GewerbeslodebAo/enCepráges(domina la producción artesanal pata el ám-
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aun a riesgo de incurrir en generalizacionesdeformadoras,presentainterés
llamar la atenciónsobreunaseriede factoresquefavorecieronel queen las
ciudadesdel ámbito alemándeterminadasactividadeseconómicasalcanza-
senmayordesarrolloy enlascastellanasotras,dandolugarasíaquelasprin-
cipales fuentesde ingresosde los gruposoligárquicosurbanosVariasende
formaapreciabledeun ámbitoaotro.

En estesentido uno de los fenómenosque más llama la atenciónen un
primer análisis comparativoes el de la mayororientaciónde los gruposso-
cialesurbanosenCastillahacialas actividadesagropecuarias.Ciertamenteen
Alemaniafueron tambiénmuy numerosaslas queM. Weberllamó Ackerbñr-
gerstádte,esdecir, pequeñasentidadesde poblacióncon categoríadeciudad,
quepresentabanunaestructurasocialmuy equilibraday en las quegranpar-
te de la poblaciónsededicabaa las actividadesagropecuarias135 En muchos
casosestasciudadesno se diferenciabanapenasde los grandesnúcleosde
poblaciónrurales,y de hechosuproliferacióntuvo lugar enunasegundafase
del procesodcdesarrollourbano,en la segundamitad del siglo xní y durante
el siglo xiv, y fuefavorecidapor la propiafragmentaciónjurisdiccionaldel te-
rritorio en determinadosámbitosdel imperio I3Ó~ Frentea estasciudadesfue-
ron, sin embargo,aquellasotrasfundadascon el objetivode fomentarla acti-
vidadmercantil,segúnel modelode Friburgo deBrisgovia,las que,junto con
las antiguasciudadesheredadasde épocaromana,y entregadasen su mayo-
ría en el transcursodel siglo x a señoríoepiscopal,mayor dinamismoimpri-
mieron al fenómenourbanoalemánduranteel Medievo, aunquesunúmero
fuese mucho menor que el de las llamadasAckerbñrgerstñdte.Y Ja orienta-
cíon haciala actividadmercantily deproducciónartesanaldeestasciudades
fue, en muchoscasos,forzadapor el propio hechode que al ser fundadas
fueron escasamentedotadasde términos aptosy suficientesparala práctica
dela agriculturao la ganadería131

bito comarcal próximo) y Exporegewerbe-und Ilandelss¡ade(producción artesanal para la exportación
y gran comercio. Alto grado de diferenciación social). Una crítica de este modelo y de sus presupues-
los teóricos y mesodológicos en E. Eúgedi, Steuerlisten, Verniógen und soziale Gruppen in mittelai-
terlichen Stádteís, en 1. Bátori (Ud.). StddtílsclieGesellscliafeund Reforniatiota.Stuttgart, 1980.

[35 Vid, H. Jecbt, PP. 57 y ss.
Vid. H. Sroob, «Minderstádre. Formen der Stadteotstehung o, Spátmittelalter<, en J’ierte/¡a/ers-

rItnft fíO- Sozial- ,<nd Wirtschaftsgeschichee,46 (1959), pp. 1-28; W. Siórmer, «Dic Griindung von
Kleinstiidl.en alt MuId berrscbahliclsen 1errilorienaufbaues, gezeigt an fránisisehen Beispielen,
ZeieschriftfrirbayerischeLandesgeschichee,36 (t973), pp. 563-85;]. Sydosv, «Adelige Ssádtegriinder in
Siidwestdeutschland, en E. Masehise y J. Sydow. SíidvvesedeutscheSe/ideeUn Zeicaleerder5/aufer.Sig-
maríngen, 1980, pp. 173-92.

<~ Los ejemplos dc ciudades dotadas de muy pocos términos, y que por consiguienie se vieron
forzosamente orientadas hacia el comercio y la artesania son muchos. A titulo ilustrativo, citaremos:
Hannover, vid. 5. MÉiller, Seade.Kirclíe undReforniation.DasReO-pielder LandsladtHannover.Hanno-
ver, 1987. p. 23; Marburg, E. .1. Verseharen, Gesellscbaftmrd l/erfassongderSeadeMarburg bei,n O/ser-
gong yoro svlieeelaleernr ,Neuzeft.Marburg, 1985, Pp. 33 y Ss.; isny. C. 1-1. l-lauptmeyer, Verfassongmd
I-Ierrscha/tCo Isny pp. 3 y ss. En términos generales, H. 1<. Sehuize sostiene que las ciudades fundadas
en Alemania en una primera fase fueron dotadas de muy pocos términos, y que sólo las fundadas en
una segunda fase los consiguieron mayores, para así facilitar la dedicación de una parte de su pobla-
ción a la agricultura. Vid. Crundserukeurender t’esfassungita MUte/aher,vol. 2, Síuttgart-Berlin-Kóin-
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Las ciudadesalemanas,que alcanzaronen los siglosbajomedievalesun
alto gradode autonomíapolítica, tropezaron,sin embargo,con frecuencia
con el problemade quemásallá de susmurallasseencontrabantotalmente
rodeadaspor territorios controladospor la noblezay los príncipes,y en los
que por consiguientesu poblaciónpodía tropezarcon dificultadesa la hora
de invertir en la adquisiciónde tierras,sobretodo si las relacionespolíticas
entreciudadesy señoresterritorialesno eranbuenas 38

En el marcode organizaciónjurisdiccionaldel territorio vigenteen el im-
perio durantelossiglosmedievalesel accesoa la rentade la tierrapodíacon-
seguirsepor diversasvías, pero, sin dudaalguna, la que mejoresperspecti-
vasofrecíaerala dela obtenciónde feudos,ya queconellos solíair asociado
el derechoa percibir rentasderivadasdel trabajode la tierrapor el campesi-
nadodependiente,aunqueexcepcionalmenteestederechotambiénsepodía
obtenermediantela comprade propiedadesalodialesen las que estuviesen
incorporadoselementosseñoriales139

Y por estarazón inicialmente los vecinos de las ciudadesse vieron ex-
cluidosdel círculo de losprincipalesperceptoresde rentasderivadasdel tra-
bajo de la tierrapor campesinadodependiente,ya quehastael siglo xiii sólo
los miembrosde la noblezatuvieron reconocidoel derechoa recibir feudos
<passive Lehensfáhigkeiq.En concreto,en una primera fase estaincapacita-
ción parala percepciónde feudosafectótambiéna los vecinosde las ciuda-
desde condiciónministerial,peroéstosconsiguieronpronto superarestein-
conveniente,obteniendofeudosde susseñoresen pleno siglo xii 145) Y este
hechoha sido especialmentevaloradopor aquellosinvestigadoresque de-
fiendenun origen ministerial parala mayoríade los miembrosde los patri-
ciadosurbanosdel siglo xítí, y que sostienenquelosvecinosde las ciudades
de condición ministerial,por haberobtenidomás tempranamentela capaci-
dad de recibir feudos,pudieronaccederantesy con mayor facilidad que el
resto de la población urbana a la propiedad de la tierra a gran escala14K

Maina, L)86,p. 150. Sobre los problemas que el régimen de organización del territorio planteaba ala
hora de dotar de amplios términos a las ciudades de nueva fundación en el imperio alemán tratamos
en articulo en prensa en ARDE.

‘~ Un ejemplo muy ilustralivo en este sentido nos lo strece la ciudad de Nórdlingen, en la que el
constante enfrentamiento político con los condes de Oltingen dificultó el que sus vecinos realizasen
grandes inversiones en compras de tierras. Vid, R. Kiessling, Dic Sladt utad ibr Litad..., pp. 155 y
352 y ss.

Otra vía de adquisición de tierras vendría representada por la obtención de «tenencias” que
previamenle hubiesen estado en manos campesinas. Estas frecuentemente eran obtenidas después de
haber efectuado préstamos a campesinos que acababan por resultar insolventes. Un ejemplo en este
sentido lo otrece la ciudad de Estrasburgo. Vid lb. A. Brady. op. cir, p. 147. Conviene recordar que
en Alemania en época bajomedieval, a diferencia de Castilla, río estaban apenas representados los
campesinos propietarios de tierras, sino que lo habitual era que disfrutasen de <tenencias por las que
estaban obligados a la prestación de servicios, en muchos casos conmutados por dinero, a sus senores.
Muchos de estos campesinos eran siervos (Leibeigene).

Vid. 1<. Bosí. «Das ius mioisterialium. Dienstrecht und Lehnrecht im deutschen Mitteialter,,
en SeudienzocomuteelaleerlichenLehenswesen(Vortrágc und Forsehungen 5). Sigmaringen, 1960. Pp.
Sl -94. Entre otras muchas obras que este autor dedica a esla cuestión.

~< Vid. 1<. Sehuiz, «Dic Ministerialitát als Problem,..’. pp. 194 y ss.
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Ciertamenteen el transcursodel siglo xtíí losvecinosde numerosasciudades
fueron adquiriendopor privilegio regio la passiveLehensfáhigkeit142, peroen
el ámbito del nortede Alemaniatodavíael Sachsenspiegel,redactadoentor-
no a 1.220/30,seguíaconsiderandocomo «lehensunfáhiga,esdecir, incapa-
citadospara recibir feudos, tanto a los campesinoscomo a los mercade-
res l43~ Y dehecho,en esteámbitotodavíadurantelos siglosbajomedievales
y modernoslos vecinosde las ciudadestropezaroncon importanteslimita-
ciones,derivadasdel derechofeudal,a la horade accedera la propiedadde
la tierraagran escalal44~

En suma,pues,a partir del siglo xiii los obstáculosjurídicos que limita-
ban la capacidadde los vecinosde las ciudadesde convertirseen grandes
propietariosde tierras, y sobretodo en perceptoresde rentasderivadasdel
trabajode estastierraspor campesinadodependiente,fueron desaparecien-
do progresivamente,aunqueno en todas las regionescon igual intensidad,
advirtiéndosequelos primerosqueconsiguieronsuperarlosfueron aquellos
vecinosde condiciónministerialqueluego pasarona formar el gruesodelos
patriciadosurbanos 45

No obstante.el hechode que los vecinosde las ciudadesaccedierona la
propiedadde la tierra agranescalaen unasegundafase,necesariamenteha-
bía de limitar el alcancede su implantaciónen el campocomo perceptores
de rentas,ya que en esteterrenoteníanquecompetircon una noblezarural
queen una primera fase habíasido la única legitimadapara percibir rentas
derivadasdel trabajodela tierra por campesinadodependiente,a cambiode
garantizarlea éstela protección necesaria~¼Las crecientesdificultades fi-
nancierasa las quese vio enfrentadala pequeñanoblezaen Alemaniaenlos
siglosbajomedievalesciertamentefavorecieronla penetracióndel capitalur-

[42 Vid. H. Lieberieh, Rittermássigkeit nod bíirgerliche Cleichbeit. Anmerkungen zur gese-
llschattlicheo Stellung des Biirgers im Miíteialter’, en Festschr{/t[¿irU. Kraose.Kóin-Wien. 1975, Pp
75 y 79.

[44 Vid. W. Paravicini, Dic riteerlich-hófischeKuleur..,p. 23.
[4~ Vid. O. von Leníhe. art. cii., p. 179. Indica que en los principadosgiielfos las grandes propie-

dades, cuya tenencia conllevaba el derecho a participar en el Landlag, órgano de representación esta-
mental del territorio tLandtagsfd/sigerRittergñterf, no fueron accesiblesa los vecinosde las ciudades,
porque el derecho feudal lo impedia. No asi en Mecklenburg y Lauenhurg, donde el derecho feudal
no ponía impedimentos para que este tipo de propiedades pudieteo ser vendidas a vecinos de ciuda-
des y, en general, a personas de condición no noble.

~ dr, nota 14?. Refiriéndose a los casos de las ciudades de Nórdlingen y Memniingen, R.Kies-
sling también pone de manifiesto que hasta el siglo xiv en los grupos dominantes de estas ciudades es-
tuvieron muy presentes los propietarios de tierras, que debian su posición como tales a su origen mi-
nisterial. Vid. Dic Stadlond Uit Land...,pp. 133 y ss., 156 y ss. y 352 y ss. En contra de este punto de
vista otros autores sostienen que los ministeriales no tuvieron apenas lugar en los grupos gobernantes
urbanos, en los que inicialmente dominarían los mercaderes, que deberían su posición de preeminen-
cia a la riqueza acumulada gracias a ta actividad mercantil, y no a su supuesta condición de grandes
propietarios, ya fuese de suelo urbano o de tierras de labranza. En esta linea interpretativa se sitóan
las obras de L. von Winterfeld referidas a Cni,nia y Dnrtmsjnd. Vid. Handel, Rapital und t’aeriziat in
I<tl« bis 1400. Liibeck, 1925. También GeschichtederfreienReichs-utad HansestadeDorimutadDort-
munt. 1952.

Sobre las implicaciones y fundamentos delejercicio de señurio (Herrscbafe.) en el imperio me-
dieval, vid. O. Brunner, LandondHerrscbafe...
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banoen el campoen estaépoca,dandolugara un procesode crecientemer-
cantilizaciónde los feudosy de losseñoríosen general 147, pero, exceptuan-
do el ámbito suizo,en conjunto la nobleza,entendiendopor tal desdelos
príncipeshastalos máshumildescaballerosimperiales,consiguiómantener-
se en el imperio alemáncomola principal fuerzapolítica,y, enconsecuencia,
tambiéncomo la principal perceptorade rentasde la tierra hastael fin del
Antiguo Régimen 48, Y el propio abandonode las ciudadespor partede
aquellos vecinosque mayoresinversionesrealizaronen la adquisición de
propiedadesy señoríosen el campobastóparacontrarrestarlos efectosderi-
vadosdel endeudamientoy desapariciónde determinadoslinajesde bajano-
bleza 149, Parapoderconvertirseen rentistas,queviviesendel productoderi-
vado del trabajode sus tierraspor campesinadodependiente,losvecinosde
las ciudadesalemanasdependieronen gran medidade que en su entorno
geográficohubiesesuficientesnobles en dificultades económicas,y de ahí
queel gradode desarrollode unapolítica territorial por partede las propias
ciudadesy por susvecinosfuesemuy variablede unasa otras,sin queen la
mayor partede los casosguarderelacióncon cl propio potencialfinanciero
decadaunadeellas 150

47 Th. A. Brady, refiriéndose a Estrasburgo. delecta una creciente comercialización del poder se-
ñoriai a partir demediados del siglo xsv. Vid. op. cd., pp. 127 y ss.; R. Kiessling también detecta en sus
análisis de Nórdlingen y Memmingen una progresiva sustitución de las antiguas familias de origea ini-
nisterial por otras, que inicialmente habían hecho su fortuna en el comercio, entre las grandes propie-
tarias de tierras asentadas en estas ciudades. Vid. Dic Szadtund¿~,r LandEn general, sobre el contex-
to económico que favoreció la comercialización se señorios, vid. W. Róssener, Crundherrschaften
des 1-tochadets in Siidwestdeurscbtand im SpátnÑtelatter. en H. Patre (ed), fíe Crundherrschafeim
spdtenMine/aher,vol. 2, Sigmaringen,1983, pp. 87-136.

~« Desarrollamos este punto en articulo citado en nota 89. También alli sos reterimos a la singu-
laridad de la situación suiza. Para profundizar en el conocimiento de ésta, interesan F. de Capisani,
op. cii, y U. Schlder, llrnersucbungenii/ser dicsozialeStro/<tur vonSeadíund LandschaftZíiri cl, inifíl nf-
achuren .la/e,-heendere.Zúrich, 1978. Este autor avanza la hipótesis de que el triunfo político de ciuda-
des suizas como Berna y Ziirieh sobre la nobleza y los príncipes territoriales, y en contrapartida la de-
rroía de las ciudades suabas frente a estas mismas instancias a mediados del siglo xv, propiciaron que
en las primcras se consolidasen unos grupos dominantes con clara orientación rentista, mientras
que las segundas se volcaban hacia el comercio y la exportación de productos artesanales.

~‘< Este fenómeno se intensificó a partir del siglo xvi, conforme las corporaciones de pequeña
nobleza imperial intensificaron su carácter exclusivista, a raíz de la consolidación dc las cuatro Rei-
ebsritlerschaften (Suabia. Franconia, Renania y Baja Alsacia), que, salvando el caso de la última, no
contemplaban la posibilidad de que en ellas se integrase ninguna persona avecindada en una ciudad.
Vid. A. Overmana, art. cit. en nota 15.

i5[< Ciudades con gran potencial económico, como Augsburgo o Colonia, no llegaron a adquirir
apenas territorio. (Vid. nuestro art, cit. en nota 89). Por su parte, los vecinos de Nórdlingen. aunque
gracias al comercio y a la promoción de industrias exportadoras, llegaron en ocasiones a amasar im-
portantes fortunas apenas invirtieron en la compra de tierras y señoríos, porque la presencia próxima
de tos condes de Ottingen lo impedía, mientras que, por el contrario, en Meinmingen, donde no se
tropezaba con este obstáculo, fueron muchos los mercaderes y hombres de negocios que invirtieron
en la compra de tierras y señoríos, que movió incluso a algunos de ellos a abandonar ía ciudad para
incorporarse a la pequeña nobleza. Vid. R. Kiessling, Dic Stadtmrd¿er Land..Por fin, otro interesante
contraste nos lo ofrece la comparación de lsny y Dinkclsbiihl. Ambas fueron ciudades de tamaño mo-
desto, pero el hecho de que la primera apenas contase con término territorial favoreció el desarrollo
de tío dinámico grupo de mercaderes y hombres de negocios <vid. C. U. Haupto4eyer, Vedhssungmrd
Herrschesjt.}, mientras que en Dinkelsb(iht cl éxito relativo alcanzado en la política territorial llevó a
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En las ciudadescastellanas,por el contrario,fueron muchoslos factores
que favorecieronhastael fin del Antiguo Régimenla orientaciónde varios
de susgrupossocialeshacialas actividadesagropecuarias,y la proliferación
entresusvecinosde rentistas.En primer lugar, estasituaciónfue propiciada
por el hechode quela mayorpartede las ciudadesen Castillatuvieronasig-
nadosextensostérminosjurisdiccionalesenlosquehabíaasentadanumerosa
poblacióncampesinade condiciónlibre, agrupadaenaldeas.Estosextensos
territorios abarcabantierrasde muy diversascaracterísticas,unasaptaspara
el cultivo del cereal,y otrasparael aprovechamientode pastos,y el régimen
desuusufructoy repartode la rentageneradapor el mismono estabaapenas
mediatizadopor institucionesfeudales551, sino que a grandesrasgosrespon-
día a la división del territorio en tierrasde aprovechamientocolectivo y tie-
rrasdc propiedadparticular de personasfísicas e instituciones,preferente-
menteeclesiásticas.

La existenciade extensosterritorios reservadosparael aprovechamiento
colectivoen el marcodel ámbitojurisdiccional asignadoa cadaciudadper-
mitió a los vecinosdeéstas,sobretodo endeterminadosámbitosgeográficos
como eranel del SistemaCentraly el del SistemaIbérico, llegara contarcon
explotacionesganaderasde gran envergadura,plenamenteorientadashacia
el mercado,queaportabansaneadosingresosy permitieron,con frecuencia,
rápidosascensossociopolíticos152 En contrapartida,en las ciudadesalema-
nas la presenciade grandespropietariosganaderosapenasresultaposible
constataría,como no podíaserde otro modo si se tieneen cuentala escasa
extensióndel territorio disponible para pastosen el término sobreel que
ejercíanjurisdicción la mayoríadelascomunidadesurbanasalemanas153

Esta abundanciade tierrasde aprovechamientocolectivo, aptasparala
prácticade la ganadería,no estuvopor supuestoa disposición de todas las
ciudadescastellanas,y en particular las localizadasal nortedel Dueroresul-
taron mucho más desfavorecidasa esterespecto,y ello explica que la figura
dc los grandesganaderosestuviesetambiénausenteen las oligarquiasde al-

que los miembros de su patriciado se desentendiesen en grao medida del comercio y de los negocios,
y obluviesen la mayor parte de sus ingresos de la propiedad de la tierra. Vid. i. Su-ubert, Untersuchun-
genzur (?cschichíe derReforrnation in der ehemaligenfretenReichssradtDinkelsb¿ihfLiibeek-l-lamburg,
1921,pp. 8 y Ss.

‘~[ Utilizamos el concepto feudal en su sentido estricto, es decir, traduciendo el alemán Le/sn.
[52 Vid., entre otras, nuestras obras dedicadas al ámbito del Sistema Ibérico. Soria en¿a Baja Edad

Medio: espaciorttral y economíaagraria.Madrid, 1993. <Los términosdespoblados... y «Caballeros y
ganaderos.... También Ganaderos trashumantes y mercaderes de lanas en Molina y su Tierra duran-
te el reinado de los Reyes Católicos, en Wad-AI-Hayara,19(1992), pp. 129-149. Y Grandes y pe-
queños ganaderos trashumantes en las sierras sorianas en el tránsito de la Edad Media ala Moderna,
Reviseade Hiseoria Económica,vol. XII, n.” 2(1994),pp, 343-364.Para el ámbito segoviano en época
medieval interesa M. Asenjo, Segovia...Faltan monografías para ciudades de gran interés a este respec-
to, como ptidieran ser Avila o Cuenca. Para algunas ciudades andaluzas ofrece datos dc interés C. Ar-
gente del Castillo, La ganaderz~medievalandaluza.Viglos xen-xve <reinosdeJa¿oy Cdrda/sal.Jaén, 1991.

Algunos ejemplos sobre la presencia de propietarios ganaderos en Nórdlingen proporcionaR.
Endres, en Dic Níirnberg-Ndrdlinger Wirtschaftsbeziehongen.Neustadt/Aiseh,1963, pp. 145 y ss.
Como obra de referencia general conviene citar Th. Hornberger Dic kuhurgeographíscheRedewung
der Wanderscbiifereiitt Siiddeutschland¿SUc/deutscheTransiu¿nianz.Remageoata Rhein,1959.
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gunas importantesciudades,como pudieranser Burgos,Palenciao Logro-
ño ~ Peroen contrapartidalos propietariosde tierrasde labranza,de viñe-
dos y de olivares,segúnlas regiones,fueron un elementohabitualen la po-
blación urbanadel conjuntodel reino de Castilla, y muy en particularen sus
oligarquias.Evidentementelas ciudadesquecontabancon ampliostérminos,
en los que abundabanlos camposde cereal, olivo y viñedo, ofrecían unas
condicionesmás favorablesparaque sus vecinos buscasenen la agricultura
una fuentede ingresos,bien trabajandodirectamentetierrasadquiridasen
propiedado acenso,o bien haciéndolastrabajara poblacióncampesina55

Pero tambiénen las ciudadescon reducidostérminos consiguieronmuchos
de susvecinosacumularimportantespatrimoniosfundiarios,que incorpora-
bantierras localizadasmucho más allá de los límites del ámbito controlado
jurisdiccionalmentepor su ciudad 156 Y no cabedudaque la menorrigidez
del marcoinstitucional queregulabael mercadodela tierraen la Castillaba-
jomedieval,resultadode su menormediatizaciónpor institucionesfeudales,
favorecióestefenómeno.

Ciertamentelos miembrosde la alta noblezatitulares de señoríosjuris-
diccionalestrataron,en ocasiones,de obstaculizarla enajenaciónde tierras
localizadasen sus señoríosen favor de personassobrelas que no pudiesen
cargarsupresiónfiscal 157, y a veceslos propietariosde tierraslocalizadasen
ámbitosjurisdiccionalesdistintosdel de su lugar deavecindamientotropeza-
ron con problemas,talescomo el de la destrucciónde suscosechaso el de la
prohibición de sacarel cerealfuerade la jurisdicción 151) Pero,en conjunto,
estosfenómenospresentaronun caráctermarginal,y en absolutoimpidieron
quelos vecinosdedeterminadasciudadesinvirtiesenen la comprade tierras
en ámbitosjurisdiccionalescontroladospor la noblezao por otrasinstancias.

[> Sobre Burgos, vid. H. Casado Alonso, Señores,mercaderesy campesinosLa comarcadeliurgos
afinesde/a EdadMedia. Valladolid. 1987. Aunquehace referencia a la presencia de algunos propieta-
nos ganaderos en la ciudad, éstos no podían competir en rango con los que podemos enconirar en
ciudades cabecera de comunidades de villa y Tierra con abundantes pastos serranos. Una situación
semejante constatamos en la villa burgalesa de Aranda de Duero, también dotada de escaso término.
Vid. ísucstro articulo <Arrendadores ar¡tndinos...s. Sobre las condiciones poco propicias para la prác-
tica de la ganadería a gran escala en Palencia aporta datos A. Esteban Recio. Palencia a fines de la
EdadMedia. Una ciudaddeseñoríoepiscopalValladolid, 1989. El cas,,de Logroño lo conocemos por
indicios. No se dispone de estudios monográficos.

[55 Hay que hacer constar que la mayor part.e de la población campesina que en la baja Edad Me-
dia trabajaba tierras que no eran de su propiedad en la corona de Castilla era de condición libre, y no
estaba sujeta a la prestación de servicios a los titulares de la propiedad eminente, sino sólo a la entre-
ga a ésl.os de cantidades fijas en dinero o especie, que quedaban determinadas en los contratos de
arrendamiento o censo. Por su parte. se constala que los vecinos de ciudades que eran cabecera de
amplios territorios junisdiccionales tendian a concentrar sus propiedades tundiarias en el interior de
ésíos. Para el caso de Soria lo hemos demostrado en obras citadas en nota 152.

>6 Un ejemplo muy claro en este sentido nos lo proporciona Burgos. Vid. H. Casado Alonso, op.
ca.

57 Ejemplos ilustrativos tomados de Almazán y Piedrahita en nuestro libro Soria enla Baja Edad
Mediar..,p. 76.

<> Analizamos algunas de estas situaciones en un ámbito de notable fragmentación jurisdiccional
del territorio en Conflictos políticos y sociales en la Rioja durante el reinado de los Reyes Calóli-
cos<,en Berceo,123 (1992), PP. 49-68.
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Dehecho,enla Castillabajomedievallapropiedaddela tierraseconcentró
en manosde individuos e institucionesradicadosen ciudades,y sólo al norte
del Duerotuvieron unamayorimplantaciónlos grandespropietarios«rurales»,
entrelos queocupabanun destacadolugaren esteámbitolos monasterios,pre-
ferentementebenedictinosy cistercienses.En el imperio alemánpor el contra-
rio, salvandoel caso excepcionalde determinadosterritorios suizos ~ los
grandespropietariosy perceptoresde rentasde la tierra fueron individuos e
institucionesexcluidosde las comunidadespolíticasurbanas,aunqueen algu-
nos casosestuviesenradicadosen ciudades.En concreto,este último fue el
caso,entreotros,de la mayoríade los cabildoscatedralicios,que,como fue ha-
bitual en todala Europaoccidental,fueron importantesinstitucionescanaliza-
dorasde rentade la tierra,perosólo la redistribuyeronentrefamiliasde la no.
bleza rural, que en las canonjíasencontraronun adecuadoinstrumentopara
dotar a los segundones160, mientrasquelos miembrosde las comunidadesur-
banasquedabanformalmenteexcluidosde poderaccederal disfrute de éstas
por las razonesya indicadasconanterioridad.

En suma,pues,la distintaposiciónasignadaa las ciudadesen los modelos
de organizaciónjurisdiccional del territorio ~ y las propiasdiferenciasen el
régimende regulacióndel accesoa la rentadela tierra, resultadodel distinto
gradodc implantaciónde las institucionesfeudalesen Alemaniay en Castilla,
favorecieronel queen el primer ámbitola poblaciónurbana,y muyen particu-
lar los grupossocialesdominantes,se orientasenmás hacia el comercio y la
promoción de la actividad artesanal,porquelas posibilidadesde vivir como
rentistadelos ingresosderivadosde la propiedadde la tierra y de la posesión
de derechosseñorialessobrequienesla trabajabaneran relativamentelimita-
das.Y en contrapartida,estosmismosfactoresfueronlosquedeterminaronque
en las ciudadescastellanas,y muy en particularen todas las localizadasal sur
del Duero, se concentrasenen los siglos bajomedievalesgrandespropietarios
de tierrasquevivían de las rentasqueéstasles reportaban,y en determinados
ámbitostambiéndel productode susexplotacionesganaderas,y queestossec-
tores,quesólo de formamarginalseinteresabanpor el comercioy por la pro-
moción de la actividadartesanal,conformasenlos grupossociopoliticosdomi-
nantes.

La integraciónde las ciudadesen las redesdel comercio a largadistancia.
Factoresgeográficosy políticos

En la Europabajomedievallas diferenciasen el gradode desarrolloecono-
mico entreunasciudadesy otrasllegaronaserconsiderables,anunciándoseasí

>« Cfr. nota 148.
Vid. K. H. Spiess, Familie und Verwandsschaft¿ni deutschenHocliadel desSpñtmiaelafters,13. bis

Anfangdes lúJahrhunderrsStuttgart,1993, pp. Jd2yss.
Profundizamos en el tratamiento de esta cuestión en el articulo en prensa en AH/3M Vid, tam-

bién nuestro art-citen nota 89.
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yaun procesode diferenciaciónqueen lossiglosmodernoscontinuóintensi-
ficándoseI62~ Y como no podíaserde otro modo estehechotambiéncontri-
buyó a diferenciarlos perfiles sociocconomícosde las oligarquias urbanas,
queguardaríanunacierta relacióncon el gradode desarrolloeconómicoal-
canzadopor las distintasciudades.Porsupuesto,los factoresqueentrabana
determinarestedesarrolloeconómicoeranvarios,peroentreellosya en los
siglosbajomedievalesdestacóel factor del gradode desarrollode las activi-
dadesmercantilesy financieras.

En efecto,en contradel puntodevistadeautoresclásicoscomoVon Be-
low o Sombart,seha podidodemostrarqueen épocamedievalno sóloproli-
feraronpequeñoscomerciantesdetallistas,dominadospor una mentalidad
gremial y quesólo buscabanobtenerun pequeñobeneficio,aprovechandola
posiciónprivilegiadaqueles garantizabasu integraciónen losgremiosmer-
cantilesque monopolizabanla ventaal por menor de determinadosproduc-
tos 63, sino que también en muchos ámbitosestuvo presentela figura del
gran mercaderque interveníaen negociosde comercioa larga distancia, y
buscabamaximizarsusbeneficiosa travésde procedimientosespeculativosy
de la puestaen prácticade unaexperis=nciay unastécnicasmercantilesque
contribuyesena mejorar sucapacidadde competitividadfrentea otros mer-
caderes164

En principio, el que estosgrandesmercaderesdedicadosal comercio a
largadistanciaproliferasenmásen unasciudadesqueen otras,podíadepen-
der de la propiaposicióngeogdficade éstas,en función de queestuviesen
emplazadasen puntosestratégicos,desdelos quesepodíancontrolarde for-
ma óptimalos principalesflujos comerciales,o por el contrariose localizasen
en regionesmarginales,por las queapenasfluxan mercancíasquerecorriesen
largos trayectos165 Y en estesentidoel territorio alemánresultó durantela
plenay bajaEdad Media bastantemás favorecido que el castellano,por su
posicióncentralen Europa,quele garantizabael poderintermediaren las re-
lacionesmercantilesestablecidasentreel ámbitoanglo-flamencoe italiano, y
entrela Europaoccidentaly la Europaoriental, mientrasque Castillaquedé

[e” Vid. F. Braudel, Civilisation enatériel/eet capitahs,ne,xv-.sun.si/oIt. París. 1967—79,3 vois.
>3 Vid. 6. von Beiiow, «Grosshándler und Kleinhándlcr im deutschen Mittelaiter, en íd. Proble-

‘nc der Winscbafisge,chichíe.Tóbingen.1920,pp. 3t12-98.
54 Vid. F. Rórig, Grosshandei und Crosshándler..» Como ejemplo de obra más reciente se pue-

de citar R. Mártios, Wertorientierungenund wir¿sc/zoft/icbesErfolgsstrebenniirtela/ter/icherGrosskaufleo-
te. DasBeispielGeníini 13. Jahr/,undertKóin-Wieo.1976. TambiénpresenlainterésW. vonStromer,
OberdeotscheHor/sjinan;..

~«‘ Los factores que podían influir en este sentido son muchos. Por ciemplo, a Colonia le favore-
ció el estar situada a orillas del Rhin. en el punto de Iránsito del medio al baja Rbio, donde las mer-
cancias debían ser traspasadas de las embarcaciones más ligeras que circulaban en el trayecto medio a
las más pesadas que podían hacerlo en el trayecto hasta la desembocadura. Esta circunstaocia favore-
ció la imposición por esta ciudad del derecho de emporio (Slape/recht).Vid. II. Keiienbenz, «Ocr
As¡tstieg Kólns zur mittelalterlicben 1-iandelsmetropole<, en JahrbuchdeskólnischenGe,schichtsvereins,
41 (1967), Pp. 1-30. A algunas ciudades altoalemanas, por su parte, les favoreció su cercanía a los pa-
sus de montaña que unen la Europa tTansalpina con Italia. En Castilla, un factor favorable para mu-
chas ciudades fue su localización cocí trayecto del Camino de Santiago.
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relegadaa una posición marginal, que apenasfue afectadatampocopor la
aperturade la ruta del estrecho,hastaqueel descubrimientode Américay la
aperturade la nuevarutade las especiasvinieron a alterarde formaaprecia-
ble la situación,confiriendonuevovigor al comercioatlántico.

Estehechopodríacontribuir en partea explicarel menorpesosoctoeco-
nómico queen las ciudadescastellanasen generaltuvieron los grandesmer-
caderesdurantelossiglosbajomedievales,queresultaevidentesi seestablece
una comparacióncon las ciudadesalemanas,tanto del ámbito hanseático
como del de Suabiay Franconia.No obstante,a esterespectoconvienemati-
zar recordandoquelos factoresgeográficosno resultarondeterminantesa la
hora dc decidir si unaciudadllegabaa alcanzarunaposicióndominanteen
el control de las rutas del comercioa largadistancia,y seconsolidabacomo
lugar de asentamientode una numerosacomunidadde grandesmercaderes
quediesecuerpoa su oligarquia.Y, aunqueparademostrarlosepodríancitar
innumerablesejemplos,bastacon recordarel casode la ciudadde Niirnberg,
que, sin ocupar una posicióngeográficaque la predestinaseespecialmente
paract)nvertirseen unagran metrópoli mercantil,llegó a serlo de hechoen
los siglos bajomedievales,gracias a que las familias de mercaderesque allí
fijaron su vecindad,y en gran medidacontrolaronlos órganosde gobierno,
consIguieronintervenir en la gestióndirecta del intercambiode muchosde
los principalesproductosque fluían entrelas más disparesregioneseuro-
peas,desdePoloniahastala PeninsulaIbéricay desdeInglaterrahastaVene-
cia, sinnecesidadde que,en la mayorpartede los casos,estosproductostu-
vtesenquepasarpor la metrópolinorimbergense,quede hechono consiguió
siquieraconvertirseensedede unas importantesferias 166 Y del mismomo-
do en Castillael desarrollodela ruta marítima,quea partir del siglo xiii vino
a superaren importanciaa la ruta terrestredel caminode Santiagocomovía
canalizadoradc los contactoscomercialescon la Europaoccidental,no ga-
rantizó el quelospuertosdela costacantábricaseconvirtiesenennúcleosde
concentraciónde grandesmercaderes,sino que éstospermanecieronen las
ciudadesdcl interior, y sobretodo enBurgos,endondesehabíanestablecido
en siglosanteriores,aprovechandoel augedel comercioligado al desarrollo
de lasperegrinaciones67

Sin negar,pues,la importanciaqueparael desarrollomercantildedeter-
minadasciudadespudo tenersu localizaciónestratégica,no cabeduda de

Vid. H. Ammann, Die wirrschafdic/.eS¡etlungderReichssradtNiirnberg ño Sptirrnuttelalter Miro-
berg, 1970. PP. 87 y ss. Del mismo modo otras ciudades altualensanas consiguieron estar presentes en
muy diversos ámbitos europeos, sin que su posición geográfica las favoreciese de forma especial a la
horade poder controlar los flujos comerciales que se dirigian hacia estos ámbitos. La bibliugrafia dis-
ponible para ilustrar esta cuestión es muy numerosa. Vid., entre otras obras, A. Sehuite, op. ciÉ, en nota
127; R. Eirich. op. cft., en nota 65; 1-1. Ansmano, l)ie l)iesbach-VI/att Gese/lscbaft.Sankt Callen. 1928; J.
Apelbaum, BaslerHandelsgesellschaften¿ni 15. Ja/tr/zundertBern, 1915; W. Eikenberg, DasHandeis-
haasder RunzingerzaRegensbargFin BeispielsñddeatschenRecias-Jiandels-ucd Wirtsc/zafts/ebenim
ausgehenden14. Ja/zrhunderr(Jóstingen, i 976.

<«~ Sobre el asentamiento de mercaderes en Burgos, procedentes en muchos casos de regiones
europeas, a raiz del desarrollo de las peregrinaciones a Santiago proporciona noticias de interés, T. F.
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que fueron otros muchosfactoreslos quedeterminaronel éxito o el fracaso
de un núcleourbanoa la horadeconvertirseen unagranmetrópoli mercan-
tU, y entreelloshabríaquedestacarmuy en particularlos decarácterpolítico.
En efecto,y volviendo de nuevo al casode Niirnberg, se ha podidodemos-
trarque el éxito de estaciudadfue, en gran medida,favorecidopor cl hecho
de que logró acumularun conjuntode privilegiosde exencionesde peaje y
otra seriede garantíasen la utilización de las rutas,que le permitíanpoder
garantizara susvecinosel desempeñodel comercioen condicionesventajo-
sasen multitud de regioneseuropeas.Y estaacumulacióndeprivilegios fue
posible,ademásde por la propiacapacidadde iniciativa demostradapor los
órganosde gobierno urbano,que,controladospor los mercaderes,siempre
estuvierondispuestosa efectuardesembolsosde dineroquerepercutiesenfa-
vorablementeen la potenciacióndel comercio,tambiénal parecerpor razón
del apoyo prestadoa la metrópoli norimbergensepor los Staufer,bastante
antes,pues,de que en éstase hubiesendesarrolladosusórganosde autogo-
bierno 68 Por lo demás,el gradoen quelos factorespolíticos intervinieron
en el procesode desarrollodeNtirnbergcomogranmetrópoli mercantilque-
da puestode manifiestoen otros muchoshechos,magistralmenteanalizados
en su monografíapor W. von Stromer,y entreellos podríamosrecordar el
episodiodela actuaciónde los mercaderesnorimbergensesen la rupturadel
bloqueo que los mercadereshanseásticoshabían impuestoen Flandesen
1358, a raízdela cual Niirnberg pasóa convenirseen la únicaciudadaltoa-
lemanaquedisfrutó de unaposiciónprivilegiadaenel ámbitoflamencoy pu-
do competirdeformacadavezmásefectivaen el mismo con las ciudadesde
la Hansa169

Sin duda,las comunidadesde mercaderes,cuandoconsiguieroncontro-
lar los órganosdegobiernourbano,pudieron,a travésde la puestaen prácti-
cade unapolítica inteligente,y en ocasionespoco escrupulosa,favorecerde
forma apreciablela conversiónde sus ciudadesen destacadasmetrópolis
mercantiles,pero, en contrade lo que sostieneunacorrientehistoniográfica
de laga tradición, que consideraque el desarrollodel fenómenourbanoen
Alemaniafue obrade mercaderes,quea partir de susasociacionesdieronvI-
da a los órgánosde autogobiernourbano170, hoy cadavezson maslos auto-
res que reconocenal elementoseñorial,que abarcano sólo a obisposy no-
bIes,sinotambiéna reyes,un papelcentralen el fomentode las ciudades171,

Ruiz, Sociedadypoderrealen Gustillo. Ariel, Barcelona.198l. Para épocasmástardías remitimos a las
obras recogidas por B. Caunedo del Potro, art. cit. en nota 132.

[«« Vid. H. Ammann, Dieveiríscliafihiche.Stellung.,PP. 2<) y ss. Sobre la posición política de la ciu-
dad de Niirnberg antes y después de los Staufer. vid. O. Pfeiffer (Ed.). Nárnberg.(eschichzeciner cura-
paischenSradí Mtinchen, 1971.También E. Pitz, Dic Entstehungder Rassherrschaftin A7irnbergbu 13?
und 14. .Iahrhundert.Múneben,1956.

Vid. W. von Stromer, OberdeoeschelZochlinanz,,,vol. 1. pp. 27-44.
Vid., por ejemplo. E. Rórig, <Die Griindungsunterncbmcrstádte des 12. .lahrhunderts, en 1-1.

Stoob (lid.), Afts¡iindisthesRiirgersum,vol. 1, Oarmstadt, ¶978, pp. 77-126. También 1-1. Planis,,, Día
deutsche&adt ñu Mitíelalter. VonderRíñuerzeilbis zo denZunfi/tíñnpfen.Kóin-Wien, t954.

Son los mismos autores que reconocen un papel central a los ministeriales en la conformación
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Y, en efecto,el interésdedeterminadosseñoresenpotenciarel «rendimiento
económico»de susseñoríosles llevó, enprimerlugar, a fundarciudades,y en
segundolugar, sobretodo a tratar de dotarlasde los privilegios necesarios
paraqueen ellas la actividadeconómica,y en particular la mercantil,flore-
ciesen172 IDe estamanera,en muchoscasossertael propio interésdelosele-
mentosseñoriales,incluido el de la propia monarquía,el responsablede la
orientaciónde determinadascomunidadesurbanashaciael mundodel gran
comercio,por cuantoéstosintervinieroncon frecuenciade formamuy activa
paratratar de mejorar las condicionesde competitividadde determinados
núcleosurbanosqueles interesabapotenciar,en ocasionesparaasí reforzar
su presenciapolíticaen ámbitosen queentrabanencolisión con otros pode-
resseñorialesconcurrentes173•Estasintervencionesde los poderespolíticos
no siempretuvieronlos efectosdeseados,y así,por ejemplo,la acumulación
de privilegiossobreAquisgrány Duisburgpracticadapor Federico1 no con-
siguió afectarde forma apreciablea la posiciónde preeminenciaen el con-
trol de las rutas mercantileshacia Flandese Inglaterraalcanzadapor la ciu-
dad de Colonia I7~. pero en otros casosla colaboraciónentre cl poder
político y las comunidadesde mercaderesresultó sumamentefructífera,
como lo demuestra,por ejemplo, la situación de Viena en los siglos xiv
yxv I75~

En conjunto,y aunadvirtiendola importanciaquela monarquíay los po-
deresnobiliarios pudieronteneren ocasionescomo elementosdinamizado-
resde la actividadmercantilde determinadasciudades,no deja,sin embargo,
de ser cierto que durantelos siglos bajomedievales,y en casode ciudades
como Colonia ya desdemucho antes, las comunidadesurbanasalemanas
mostraronun mayordinamismoquelas castellanasa la horade interveniren
la vida política con el precisoobjetivode reforzarsu capacidaddecontrol de
los flujos comerciales 76 Y estatendenciaalcanzósu mejor expresiónen el
ámbito de la Alemaniadel Norte, dondela agrupaciónde ciudadesde muy

de los nuevos patriciados urbanos. Sobre el interés de reyes y nobles en potenciar las ciudades confi-
nes estralégicos y económicos aporta numerosas pruebas U. Dirlmeier, Mizieia/zerlicheHoheizsn-ñger
un svíríschaftlichenWettbewerb.Wiesbaden,1966.

<72 Un ejemplo interesante en este sentido nos lo proporciona la actitud de los condes de Hois-
tein hacia Hamburgo. quienes inicialmente prefirieron prescindir de gran parte del beneficio fiscal
que podían obtener de esta ciudad perteneciente a su señorio, para así favorecer su desarrollo econó-
mico. Vid. U. Dirlmeier, MiltelalterlicheHoheitsoiiger...,Pp. 80y ss.

[75 Proporciona numerosos ejemplos en este sentido U. Dirlmeier. Pp. 25 y ss.
~ Viti. H. Stehkámper, «Friedrich Barbarossa und dic Stadt Kóln. Em Wirtschaftskrieg am Nie-

derrhein, en Kólo, Siadí und liistum in Kirche r<nd RedildesMitrelaltersv kestschrifrfñr Odilo Engels
Kóin-Weimar-Wicn, 1993. pp. 367-413.

~ La ciudad de Viena consiguió en esta época en gran medida que se respetase su derecho de
emporio (Stapelrecht), gracias al apoyo decidido que le prestaron para ello los duques de Austria.
Vid. U. Didmeier. op. cii., p. 80.

Sobre la intervención de Colonia en asunlos de alía política con el objetivo de defender sus
intereses comerciales ya a fines del siglo xl’, vid. H. Stebkámper. <Eogiand und dic Stadt Kóln Ms
Wahimacherl<ónigOtmoslV (1198), en idem (cd.). Kóln, das Reichund Europa. Kóln, 1971, PP. 25 y
ss. Otro ejemplo interesante en este mismo sentid, nos lo otrece la ciudad de Niirnberg en la época
de los emperadores de la dinastia luxemburgo. Vid. W. von Stromer, Oberdeotschel-Iochjinanz..
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distinto rangopolítico enla Hansase orientóde formapreferentea garanti-
zar el control de determinadasrutasmercantiles,haciendorespetarlos privi-
legios obtenidosde los distintospoderespolíticos, y recurriendo inclusoal
ejerciciodela fuerzasi resultabanecesarioparaello 177

En consecuencia,tanto los factoresgeográficoscomo el mayor interés
demostradopor las comunidadespolíticasurbanasen reforzar su posición
como centrosmercantiles,que pudiesencontrolar importantesflujos de co-
mercioa largadistancia,favorecieronel queen las ciudadesalemanasla figu-
ra del granmercaderfueseun elementoque contribuyómucho más a carac-
terizarel paisajesociopolíticoque en las ciudadescastellanas,aunquetanto
enun ámbitocomo enel otro sepuedenregistrarexcepciones.Y estadistinta
orientaciónde las ciudadesen uno y otro ámbitoes la que nos explica, en
primerlugar, quedurantelos siglosbajomedievalesproliferasenlosmercade-
resalemanesen territorio de la PenínsulaIbérica, y no a la inversa175, y so-
bre todo la quepermitecomprenderentodassusimplicacionesel fenómeno
delos Fuggerenel siglo XVI

El desarrollo dela producción artesanal en las ciudades

Sin duda,el sectoreconómicoque en la mayoríade las ciudadeseuro-
peasbajomedievalesmás directamentecontribuyó a garantizarla subsisten-
cia del gruesode la poblaciónurbanafue el de la producciónartesanal.No
obstante,el régimende organizaciónde estaactividad que impusieron en
muchoscasoslas institucionesgremialesno favorecióel que,a partir de su
desempeño,seconsiguiesenamasarimportantesfortunas180 Y como conse-
cuencialos artesanosestuvieronexcluidosde los gruposoligárquicosde la
mayoría de las ciudadeseuropeasmedievales,al menos hastael siglo XIV,

cuandoa raízde las llamadasluchaso revueltasgremiales(Zunftkdmpfe9se

~ Para ilustrar esta cuestión, se dispone de numerosísima bibliografía. Aparte de la clásica sínte-
sis de Ph. Dollinger, Dic flanse. Stuttgart, 1981. 3,[< cd., vid, también R. Sprandel, «Die Konkurrenz-
fáhigkeil der Hanse im Spátmittelalter«, en HansischeGeschichtsbllitter,102 (1984), Pp. 21-38; W.
Friccius, «Ocr Wirtschaftskrieg ah Mittei hansiseher Politik im 14. un 15. Jahrhunder«, en Hansisclie
Gescbichtsbliitter,57(1932), Pp. 38-77 y 58 (1

933),pp. 52-121; V. Renn. «Dic Hanse, lnleressenge-
meinschaft oder Stádtebundl«, HansischeGeschichtsbldtler,102(1984), Pp. 1 19-26.

‘~« Vid. J. Vincke, «Zu den Anfángen der deutsch-spanischen Kultur- und Wirtscbaftsbeziehungen«.
en .SponischeForscbungenderGñrresgeselschaft,14 (l959), pp. 11i-82También variosarticulosreunidos
en II. Kellenbenz, Fre,ndeKauflea&t.. Entre ellos. H. Ammann, sDeutsch-Spanisehe Wirtschaftsbeziehun-
gen bis zum Ende des 15. Jabrhunderts, PP. 132-155; W. von Stromer, «Oberdeutsche Unternehmen im
Handel mit der tberischen Haibinsel im 14. und 15. Jahrhundert<, pp. 156-174; Ch. Seharper. «Die Hirs-
chvogel von Niirnberg und ihre Faktoren in Lissabon und Sevilla». pp. 176-96. y H. Kellenbenz. «Niirn-
berger Safranhándíer in Spanien». PP. 197-225.

~~‘< Vid. O. Frh. von Pólnilz. Dic h«ggerFrankfurt, 1960.
~«[~ Sobre los principios que inspiraban la organización de la actividad artesanal colas ciudades ale-

manas, vid. R. Ennen, Zñnfteund VVettbewerb.Móglichkeitenund GrenzenzñnfllerischerWettbewersbsbes-
cI,riinkongenini siiidtischenHandelund GewerbedesSp¿innittelalter,s.Kóln-Wien,1971; H. Hof, Westbe-
werb ini ZunJtrechÉZur Verhaltensgeschichteder WettbewerhsregelungdurchZunfI und Stadt, Reichund
LandesherrbiszudenStein-HardenbergschenReformen.Kóin-Wien, t983.
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abrieronen algunoscasoslas institucionesde gobiernourbanoa represen-
tantesde losgremiosartesanales,que,no obstante,adquirieronunacuotade
participaciónen el poderinferiorpor lo generala la de losgremiosmercanti-
les ~

En la épocaen que se produjo el accesode los gremiosartesanalesal
ejercicio del poderurbano, estaban,sin embargo,teniendolugar ya impor-
tantescambiosen el régimende organizaciónde la producciónartesanal,a
travéssobretodo del desarrollodel Verlagssystem82, quepermitieronen al-
gunasciudadesel despeguede auténticas«industriasexportadoras»,que ade-
másde proporcionarla baseparaun notableaugedemográfico,garantizaron
adeterminadasfamilias la acumulaciónde importantesfortunas.Ciertamente
en la mayorpartede los casoslas familias que mayorprovechoeconómico
obtuvierondel augede estasindustriasexportadorasfueron las de mercade-
res,queenel casodelas ciudadesalemanas,o bienformabanpartedelos pa-
triciadoso bien estabanintegradasen los gremiosmercantiles 83 Pero tam-
bién se dieron casosde presenciade Verleger en gremios estrictamente
artesanales,y estefenómenofue habitual en unaciudad tan importantepor
supotencialartesanalcomofue Coloniaen la bajaEdadMedia 184

En consecuencia,el accesoal ejercicio del poderurbano por partede
miembrosde losgremiosartesanalesen algunasciudadesalemanasfue facili-
tado por la propia evolución del régimende organizaciónde la actividad
productivaendeterminadasramas,quefavorecióel desarrollode la figurade
los empresarios,quienes,adiferenciadelossimplesartesanos,coartadospor
las normasgremialesqueles imponíanlímites enel númerode personasa las
que podíandarempleoen sustalleres,e incluso a vecesles prohibíaninter-
venir directamenteen la comercializaciónde suspropios productos185, pt~
dieron coordinarel trabajode múltiples artesanospuestosa su servicio de
forma máso menosdirecta,y luego comercializarlos productospor ellos fa-
bricados,en ocasionesa lo largoy anchodetodo el continenteeuropeo186

[«I Vid. E. Maschke, «Verfassung...«. También «Mittelschichten in deutschen Stádten des Mitteial-
ters«, en ideo,, SI&dteraid Menschen...,pp. 275-305.

[82 Vid. R. Holbach. FriihIbnnenvon Verlagaud (Jrossbetriebin da gewerblichenProdnk¡ion<13.
Li. Jahrhanderr). Stuttgart. 1994.

[<3 Ejemplos de este tipo de familias los encontramos sobre todo en las ciudades altoalemanas, en
las que, a partir del siglo xlv, se desarrolló la producción del fustán (Barchent), que fue controlada
por familias de los patriciados y gremios mercantiles, que proporcionaban a los artesanos la materia
prima, y luego redistribuían los productos acabados a todo lo largo y ancho de Europa, desplazando
en muchas regiones a tos mercaderes milaneses. Aparte de las ya citadas monografías dedicadas a ciu-
dades como Augsburgo, Uim, Mensmingen o Nórdtingen, interesan R. t-Iolbach, Frñhformert., y W.
von Síromer Die <ÁrándongderBau,nwollindash-ie...

[«4 Vid. E. trsigler. <Kóiner Wirtschaft im Spátmittelalter«, en Zwei JahrtaosendeKñlner Wirtschaft,
vol. 1, Kóln, 1975. p. 230. También aporta numerosas referencias a la existencia de artesanos que ac-
toaban como Ver/egerendistintos ámbitos europeos, yen particular en la producción de paños de la-
na, ti. Holbacb, Friihforrnen...

[«5 Este caso se daba, por ejemplo, en aquellas ciudades en las que determinados gremios o cor-
poraciones tenían reservado el privilegio del Gevandschnih(venta al por menor de tejidos), al que ya
nos hemos referido con anterioridad.

¡5» Sobre la esistencia de tejedores en la Colonia de la segunda mitad del siglo xlv que expurta-
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Porsupuesto,el panoramaquepresentabanlas ciudadesalemanasa fines
de la EdadMedia en cuantoa integracióndeartesanos,o si sequieredeempre-
sanosartesanales,enlos gruposoligárquicoseramuy variado,advirtiéndoseun
notablecontrasteentrelas ciudadesdel norte, orientadaspreferentementeha-
cia el comercio a larga distancia y que no desarrollaronimportantesindus-
trias 187, y las ciudadesdel sur y deRenania,en las quela participaciónenel co-
mercio a largadistanciase combinócon el desarrollode dinámicasindustrias
exportadoras,que les asegurarona algunasde ellas,y en especiala susoligar-
quías,extraordinariaprosperidadeconómica‘~t No obstante,en estesegundo
grupode ciudadeslas oligarquiaspresentaronun perfil socioeconómicomucho
menosuniformeque el de las ciudadesmercantilesy hanseáticasdel norte, en
particularen cuantoa incorporaciónde artesanosse refiere.En efecto,en este
ambitola introducciónde constitucionesgremialesa partirdel siglo xiv favore-
ció el accesode artesanosal ejerciciodel poder,peroen importantesciudades
con notableproducciónartesanalorientadaa la exportación,como fue, por
ejemplo,Nñrnberg,los artesanosfueron mantenidosal margende las principa-
les institucionesde gobierno,y al parecersólouna familia con origen en este
gruposocial logró el accesoal patriciado~ En otrasciudades,por el contra-
rio, el ascensosocial y político de familias artesanasresultó másfácil, y así lo
demuestra,por ejemplo,la trayectoriadelos Fuggeren Augsburgo190, peropor
reglageneraltodosaquellosartesanosque mediantesu conversiónen empresa-
rios y mercaderesconsiguieronrápidosascensossocíoeconomícosabandona-
ron muy pronto sus gremiosde origenpara pasara los gremiosmercantilesy,
en ocasiones,inclusoa las sociedadespatricias191 Y como consecuencialos
gremiosestrictamenteartesanalesestuvieronsiempremenosrepresentadosen
los órganosde gobiernourbanoquelos gremiosmercantiles,porquesegúnya
avanzamosanteriormente,parapoderparticiparactivamenteen la vida política,
eraprecisoen las ciudadesalemanasdisfrutar de unacierta holguraeconómi-
ca, y ésteno era el casodela mayoríade losmiembrosde los gremiosde arte-
sanos192

ban tejidos incluso hasta en Hungría, cfr. nota 66. Estos casos fueron. sin embargo, excepcionales y la
mayoria de los Verlegerque asumieron tareas de comercialización de productos artesanales a gran es-
caía fueron mercaderes. Cfr. nota 183.

[«7 Los productos con los que comerciaban los mercaderes de ciudades como l..tibeck o Hambur-
go, en ningún caso habían sido producidos en esas mismas ciudades. Liibeck no desarrotió de hecho
ninguna actividad artesanal notoria, y Hamburgo sólo la de fabricación de cerveza, que de hecho tenía
una importancia marginal para el gran comercio. Vid. W. itoehmann y 1-1. 0. Lonse, op. <it, pp. 166-9.
Sobre Liibeck, cfr. bibliografia citada en nota 177. y entre otros muchos articulos de inlerés también
M. 1>. i,esnikov, «Ldbeck ais Handelspiatz br osteuropáisehe Waren im 15. Jahrhundert«, en Hansiche
Geschichtsbldtier,78(1960),pp. 67-86.

[«< Además de las ciudades suabas a las que nos hemos referido en nota 183, habría que destacar
también el caso de Colonia (vid. E. irsigier, op. cii., en nota 184) y el de Niirnberg (vid. H. Ammann.
Dic vcirlschafdicheLee/longderReichsstadeNórnberg.).

<9 Vid. W. von Stromer, OberdeuescheHochfinanz...tomo 2, p. 3 1 8.
[«[ Cfr. nota 179.
[9’ Vid. E. Masehlse. «Mittelschicbten...<, Pp. 296 y ss.
[«2 Cfr. obras citadas en nota 67.
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Las ciudadescastellanas,como ya adelantamos,presentaronla peculiari-
dad frente a las alemanasde que en ellas no se consolidaronlos gremtos
como institucionespolíticas,con reconocidopapelen el procesode regula-
ción del accesoal poderurbano,o en el de control de los oficialesqueejer-
cían estepoder.Porsupuesto,estehechono sepuedeexplicara partir de la
constataciónde un supuestoescasodesarrollode las actividadesartesanales
en estasciudades,que habríalimitado la influencia política de quieneslas
practicaban,ya queel augede los gremios«políticos»constituyeun fenóme-
no muy complejo que de ningunamanerasepuedeequipararcon unacon-
quistadel poderpor partedelos artesanos,teniendoen cuentaqueen la ma-
yor parte de las ocasioneslos mercaderesestuvierona la cabezade los
movimientosgremialesy consiguieronreservarselas mayorescuotasde po-
der l«3. Peroun hecho indiscutiblees queen la Castillabajomedievalno lle-
garona desarrollarseindustriasexportadorastan dinámicascomo las quese
consolidaronen la mismaépocaen muchasciudadesalemanas,y ello no de-
jó de repercutiren el menorpesopolítico alcanzadoen las ciudadescastella-
nas por las agrupacionesde artesanos,y en la prácticatotal ausenciaen los
grupos oligárquicosde individuos que debiesensu fortuna a su papelcomo
promotoresde actividadesartesanales.Porsupuesto,tambiénsedieronalgu-
nas excepciones,en ciudadescomo Palenciao Segovia194, peroen conjunto
la actividadartesanalno alcanzóen la mayoríael suficientedesarrollocomo
parapermitir acumularfortunascon lasquepodercolocarsea la alturadelas
viejasoligarquiasnobiliarias i95~

Conclusión

La diversidadde situacionesquesedetectanal analizarel fenómenour-
bano tanto en Castillacomo en Alemaniadurantelos siglos hajomedievales
dificulta extraordinariamentela tareadel análisis comparativo,pero, a pesar
detodo, consideramosqueresultaposibledetectarunaseriede rasgosbási-

[‘>3 Vid, entre otras muchas obras que analizan esta cuestión, E. Maschke, «Vertassung
I«~ En Palencia en los siglos bajomedievales algunas familias de la oligarqula estaban vinculadas a

la fabricación de paños. No obstante, se trata de una oligarquia poco desarrollada, en parte por razón
de la propia condición de ciudad de señorío episcopal de Palencia. Vid., entre otras obras, A. Esteban
Recio, op. cd En cuanto a Segovia, la gran expansión de su industria textil tuvo lugar en el siglo xvi, y
entonces algunos mercaderes productores de paños si que lograron acceder al regimiento, pero en
cualquier caso seguían representando minoria, y la situación del siglo xvi no se puede equiparar a la
dc los siglos bajomedievales durante los que no consta que ningún mercader pañero llegase a regidor.

~««En nuesiras invesligaciones sobre Soria en el siglo xv y en el xv, hemos podido demostrar que
los hombres de negocios que promovieron la producción textil local como Verlegerno estuvieron ‘0-
tegrados en el grupo oligárquico, sino que abundaron en el común de los pecheros, y en otros grupos
exentos, como el de los letrados y el de los escribanos. Vid, nuestro artículo «Desarrollo de la indus-
tria pañera en Soria en el siglo xvL«, (jelliberia, 87-88 (1994), Pp. 105-130. En Burgos, por su parte, la
oligarquia de mercaderes no consta que dedicase atención a la promoción de la producción textil a
través del Verlag, sino que se concentraba sobre todo en la comercialización de tejidos importados de
/nglaterra. Flandes, Brabante y otras regiones europeas.
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cos quepermitendiferenciarel perfil socioeconómicode las oligarquiasur-
banasde ambosámbitosduranteestaépoca.En concreto,entendemosque
unade las diferenciasprincipalesradicó en que en Castilla las ciudadesno
lograrondesarrollaruna estructurasocial específicamenteurbana,sino que
seconvirtieronenescenariodeconvivenciadegrupossocialesmuy diversos,
entrelos cualesel hegemónicopresentóla peculiaridadde estarconstituido
por familias queno debíansuposicióneconómicapreeminenteal desempe-
no de actividadeseconómicaspropiamenteurbanas,como eran el comercio
y la artesanía,sino que obteníangranpartede sus ingresosde las rentasde
suspropiedadesy sef~oríosen el campo,y por supuestotambiéngraciasa su
participaciónen las rentasde la monarquía,considerablementeincrementa-
dasenlos siglosbajomedievalesa raízdel desarrollodela fiscalidadcentrali-
zada.En las ciudadesalemanas,por el contrario,la persistenciaen los siglos
bajomedievalesdc formasde organizaciónpolítica de carácterconsociativo,
queeran propiamenteurbanasy muy distintasde las habitualesen los ámbi-
tos ruralesdominadospor la nobleza,favorecióel queensu formadeorgani-
zaciónsocial éstassediferenciasentambiénnetamentede su entornorural. Y
este fenómenose tradujo en la consolidaciónde un estamentourbano, la
pertenenciaal cual implicabaparalos gruposoligárquicosdelas ciudadessu
exclusión de las corporacionesnobiliarias. Como consecuencia,la mayor
partede las familiasqueconformaronlosgruposgobernantesenlas ciudades
alemanasbajomedievales—más amplios,por lo general,quelos delas ciuda-
descastellanaspor efectode la aplicacióndel principio de renovaciónanual
deoficiales, sobretodo despuésdc la introducciónde las constitucionesgre-
miales—tuvieron queorientarsehaciala prácticade actividadeseconomícas
como el comercio o la promoción de la producciónartesanala travésdel
Verlag, yaquelas oportunidadesparavivir holgadamente,y sobretodopoder
alcanzarunaposicióneconómicapreeminente,a partir de la simple percep-
cióri derentaseranmuchomenoresqueenlas ciudadescastellanas.

Ciertamentetanto en las ciudadesdeun ámbitocomo en las del otro ri-
quezay podersolieronestarunidos,peroapartir de estaconstataciónno se
puedeconcluir queen ambosterritorios las oligarquiasurbanaspresentasen
un mismoperfil. Porel contrario,tanto por susorígenescomo por susactivi-
dades,mentalidady forma de vida fueron muy distintas, si bien para dar
cuentade las diferenciasque las separabanresultainsuficientela utilización
de lascategoríasde «nobleza»y oburguesía»,porquecontribuyenasimplificar
en excesola imagende unasrealidadessocialesmuycomplejasy cargadasde
matices.


